
  


  
    
  


  
    
  


  
    
  


  
    
  


  
    
  



   


   


   


  CAPITULO PRIMERO


   


  El jinete se detuvo unos instantes en lo alto de la colina. Abarcando con la mirada el paradisíaco valle. Un bello paisaje incrementado por el rojizo sol del atardecer.


  El zacatón y la saladilla crecían pujantes alfombrando la pradera. Las flores silvestres trazaban franjas multicolores. A lo lejos, semejando rozar el cielo, montañas de majestuosas cumbres y verdes laderas.


  El jinete desvió la mirada.


  Como si tanta belleza dañara sus ojos.


  Inició el descenso del cerro con un ligero trote. Montaba un caballo negro. De bella estampa. El animal acusaba en sus patas el polvo de mil caminos. La tierra y el sudor habían formado una capa en las patas del caballo.


  El jinete alcanzó el llano.


  Y fue allí donde descubrió los dos carteles. Uno indicando la desviación hacia la ya cercana población de Selby City. El otro señalaba el comienzo de las propiedades de Seed Ranch.


  El jinete dudó.


  Durante largos minutos.


  Se despojó del sombrero descubriendo sus rubios cabellos que caían en mechones sobre su frente. Las facciones correctas. Algo aniñadas. Tal vez por el azul de sus ojos.


  Volvió a encasquetarse el sombrero mientras que sus labios esbozaban una sonrisa. Una mueca carente totalmente de alegría.


  Presionó los ijares de su montura.


  Emprendiendo el camino de la derecha.


  Hacia Seed Ranch.


  El atardecer coincidía con el regreso de los vaqueros a la hacienda. Por diferentes rutas. Por las distintas zonas de pastos. Las tierras del Seed Ranch abarcaban cientos de acres con miles de reses. Ganado selecto. Uno de los ranchos más importantes y poderosos de Kansas.


  El jinete de los ojos azules siguió a uno de aquellos grupos de vaqueros.


  Hasta llegar a la hacienda.


  De nuevo el jinete volvió a detener su montura. Otra vez a su rostro acudió la sombra de la duda. Incluso sus manos parecieron querer tirar de las riendas y volver grupas. Como si lamentara la decisión tomada.


  Fue la canción.


  Una vieja balada. Una canción que hablaba de nostalgias y desilusiones. Se escuchaba en el barracón de los vaqueros.


  La casa era magnifica. De dos plantas. Con un longitudinal porche sostenido por níveas columnas semiocultas por frondosa parra. Las ventanas protegidas por artísticas rejas.


  El barracón de los vaqueros algo distante de la casa. Al igual que las caballerizas y los cercados donde se seleccionaba el ganado de mayor cuidado.


  El jinete llegó a la explanada existente frente a la hacienda.


  Sin que nadie le hubiera cerrado el paso o formulado pregunta alguna.


  Desmontó junto a uno de los abrevaderos cercanos al barracón de los vaqueros. Ahora sí fue centro de atención de algunas miradas.


  El individuo era joven. De unos veinticinco años. Demasiado joven para ser portador de aquel revólver. Un Colt con cachas de cuero. Artísticamente trabajadas. Un revólver que pendía muy bajo de la funda. Está sujeta a la pierna por una cinta de cuero. El Colt con el punto de mira limado.


  Todo aquello parecía catalogar al individuo.


  Un pistolero.


  Un profesional del Colt.


  —Buenas tardes.


  El saludo del recién llegado iba dirigido a un hombre de níveos cabellos que, junto al abrevadero, humedecía un sucio pañuelo en el agua.


  El anciano pasó el pañuelo por su ajado rostro.


  Sonrió mostrando una salteada dentadura.


  —Hola, hijo.


  —Quisiera hablar con el capataz.


  —Yo soy Lloyd Scoggin. El más viejo de los vaqueros del Seed Ranch. Y no necesitas permiso del capataz para sentarte a cenar con nosotros. A ningún forastero se le niega hospitalidad. Dentro de una hora estará la pitanza y...


  —Busco trabajo.


  El llamado Lloyd Scoggin acentuó aún más las arrugas de su rostro. Unas facciones curtidas por incontables años al sol y al viento. Se cubría con un sombrero demasiado ancho. Hasta casi ocultarle las orejas.


  —¿Trabajo? ¿Como vaquero?


  —Eso es.


  La mirada del anciano fue significativa. Al revólver del forastero. Y seguidamente a sus manos. Unas manos de largos y finos dedos. Extremadamente cuidadas. Como las de un tahúr.


  —No pareces acostumbrado a los trabajos duros, muchacho. El sueldo es bueno en el Seed Ranch, pero hay que ganarlo. Creo que...


  —No es la primera vez que trabajo en una rancho.


  Aquella segunda interrupción fue realizada con seca voz. Motivando que Lloyd Scoggin decidiera por encogerse de hombros.


  —Bien... No es asunto mío. Puedes esperar a nuestro capataz. Se llama Lou McNichol. Está ahora ha blando con el patrón y... ¡Ahí lo tienes! Ese hombre que sale de la casa.


  El forastero siguió con la mirada la indicación de Lloyd Scoggin.


  Vio a un hombre salir de la hacienda y detenerse bajo el porche. Consultando unos papeles que llevaba en las manos. Un individuo de unos cincuenta años de edad. De corpulenta complexión.


  —¿Es usted el capataz?


  El individuo desvió la mirada de los papeles.


  —Sí...


  —Mi nombre es Mark Brolin — dijo el individuo de los ojos azules, llevando el dedo índice al ala del sombrero—. Busco trabajo.


  El capataz del Seed Ranch empequeñeció los ojos. Como queriendo hacer así más penetrante e inquisitiva su mirada. Primero enfrentó sus ojos a los del llamado Mark Brolin. Luego fue bajando la mirada. Hasta fijarla en el revólver.


  —Lo lamento, Brolin. Creo que le resultará más fácil encontrar trabajo en Selby City. Siempre que no delate mucho su acento sudista. En K ansas todavía se recuerda de mala gana a los confederados.


  —¿Me niega trabajo por ser del Sur?


  —Simplemente no hay trabajo, amigo. Eso es todo.


  —¡Eh, Lou...! ¿Qué acabo de oír? —gritó una voz desde el interior de la casa—. ¿Que no hay trabajo?


  Apareció un individuo bajo el porche.


  Un hombre frisando en los cincuenta años de edad. Cabello ya gris en tos aladares. Rostro de facciones angulosas. Vestía levita de amplios faldones, chaleco negro y pantalones rayados.


  No apareció solo.


  Junto a él una mujer.


  Una muchacha de unos veinticinco años de edad. De cabellos oscuros enmarcando un rostro de sensuales pómulos gatunos. La boca grande, de gordezuelos labios. Ojos también oscuros. A juego con el azabache del largo pelo que caía majestuosamente sobre los hombros femeninos. Vestía blusa a cuadros y una falda de ante sujeta por cinturón bordado con abalorios. Calzaba botas blancas de suave y flexible cuero.


  El capataz esbozó una sonrisa.


  —Ciertamente hay trabajo, Mitch; pero no me parece adecuado para el forastero.


  —¿Buscas en verdad trabajo, muchacho? —inquirió el hombre de la levita.


  Mark Brolin demoró unos instantes la respuesta.


  El tiempo de apartar sus ojos del bello rostro de la muchacha.


  —En efecto.


  —Soy Mitch Oswald, propietario del Seed Ranch. Nunca he metido las narices en los asuntos de mi capataz McNichol. Es él quien contrata y despide a los vaqueros; pero también es cierto que en mi rancho jamás se le negó trabajo a nadie.


  —Oye, Mitch...


  —Te comprendo perfectamente, Lou —sonrió Mitch Oswald, interrumpiendo al capataz—; aunque nada perdemos con darle una oportunidad al muchacho. No hay que dejarse llevar por las apariencias. Al menor problema que ocasione, se le despide. Creo que es lo justo. ¿Qué dices tú, Rosemary?


  Los carnosos labios de la joven esbozaron una sonrisa.


  Muy tenue.


  Sus ojos ágata se posaron en Mark Brolin, aunque de inmediato los desvió hacia el propietario del Seed Ranch.


  —Sí, Mitch. Creo que es justo darle una oportunidad.


  —¡Ya lo has oído, Lou! —Mitch Oswald palmeó la espalda del capataz—. ¡Proporciona trabajo al muchacho!


  El ranchero descendió los escalones del porche rodeando con su brazo derecho los hombros de la joven. Se dirigieron hacia un ligero buggy situado a poca distancia de la casa.


  Lou McNichol resopló ruidosamente.


  —Bien... Puedes llevar tu caballo a los establos. En el barracón pregunta por Walter Stuart. Él te asignará un camastro y comunicara las normas. No es necesario que te las aprendas de memoria. Sospecho que no estarás mucho tiempo con nosotros.


  Mark Brolin se limitó a sonreír.


  Fue en busca de su caballo.


  Allí fue recibido por la burlona mirada de Lloyd Scoggin.


  —Eres un tipo de suerte, hijo.


  —Gracias al patrón y a su encantadora hija.


  —No se trata de su hija —respondió Lloyd Scoggin, con leve carraspear—. Es la mujer de Mitch Oswald.


  Tampoco Mark Brolin contestó ahora al comentario.


  Se limitó nuevamente a esbozar una enigmática sonrisa.


   


   


   


   


   


  

  CAPITULO II


   


  Fueron muchos los que se equivocaron con Mark Brolin.


  Al menos en aquellos dos primeros días.


  Demostró ser un experto conocedor del ganado. Procuraba evitar los trabajos rudos. Como si temiera estropear sus bien cuidadas manos. Sin embargo, sus conocimientos de las reses quedaron demostradas al indicar a Lou McNichol la enfermedad en una pequeña remesa de herefords. La enfermedad resultó ser cierta. Manifiesta a las pocas horas de ser denunciada. Y gracias a Mark Brolin las reses fueron aisladas evitando el contagio a las restantes.


  Los herefords ingleses parecían no tener secretos para Mark Brolin. Y era precisamente el ganado «caras blancas» el que predominaba en el Seed Ranch.


  Dos días.


  Dos días llevaba Mark Brolin en el rancho.


  —¿Qué haces aquí, hijo? —sonrió Lloyd Scoggin, apartando la vieja armónica en la boca—. Te hacía ya en Selby City.


  Mark Brolin avanzó por el barracón de los vaqueros hacia el lugar donde se encontraba el anciano. Se despojo del sombrero tumbándose en uno de los camastros.


  —No pienso ir a la ciudad.


  —Hoy es sábado —rió Lloyd Scoggin, más abiertamente—. ¿Sabes lo que eso significa? La noche de los sábados es algo único en Selby City. Especialmente en el Whip Saloon. ¡Ah, condenación...! Si fuera algo más joven nadie me disputaría a Katie. Canta como los ángeles y se mueve ondulante como una serpiente. Es algo que...


  —No me interesan las mujeres.


  Lloyd Scoggin quedó con la boca entreabierta.


  Fijando la mirada en Marck Brolin.


  Allí estaba.


  Tumbado en el camastro. Con las manos bajo la nuca y la mirada perdida en un indefinido punto del techo del barracón. Se había despojado del sombrero, pero no del cinturón canana. Dormía con el Colt bajo la almohada. Eso lo habían visto todos los vaqueros.


  —Nada de mujeres, ¿eh, muchacho? —rió Lloyd Scoggin, algo forzadamente—. Comprendo. Prefieres una buena partida de póquer. De eso también se encuentra en Selby City. Y en especial en el Whip Saloon. Selby City es un lugar algo violento. Tenemos un buen sheriff, aunque ya algo caduco. Procura evitarse problemas. Hace la vista gorda ante la llegada de ciertos individuos. Pistoleros, tahúres, ventajistas... Hay que tener cuidado con ellos. Pueden desplumarte en el póker en un abrir y cerrar de ojos.


  —Tampoco me interesa el juego. Prefiero quedarme aquí platicando contigo.


  Lloyd Scoggin volvió a quedar con la boca entreabierta.


  Ahora aún más que antes.


  Sacudió la cabeza.


  —¡Infiernos...! Te lo agradezco. ¡Fíjate! Estamos solos en el barracón. No cuento a McClure y Foster. Duermen como benditos. Recién llegados de Bates Hill. Más de veinticuatro horas a caballo para conducir unos sementales hasta Bates Hill. Descontando los que montan guardia, todos los demás están en Selby City. Divirtiéndose. Siempre es de agradecer un poco de compañía.


  —¿Por qué no acudes tú a Selby City?


  —¿Yo...? ¡Ya me gustaría...! Para mí, Selby City significa el Whip Saloon. Y allí no puedo ir. El propietario del local me ha prohibido la entrada. No puedo pisar el saloon hasta que termine de pagarle la deuda. Son cerca de los cincuenta dólares. Una deuda que se remonta a más de tres años. Un dólar, otro dólar..., terminó por perder la paciencia y no me deja entrar.


  Mark Brolin abrió los botones de la camisa.


  Introdujo la zurda para extraer una cartera de negra piel sujeta con una cinta. De allí contabilizó cincuenta dólares que alargó hacia Scoggin.


  —Aquí tienes, Lloyd. Cincuenta dólares. Ya me los devolverás algún día. No tengo prisa.


  El anciano no hizo ademán de coger el dinero.


  Contempló estupefacto a Brolin.


  —¿Te..., te has vuelto loco?


  —¿Por qué? Cincuenta dólares no es una cantidad elevada. Al menos para mí. Me resultas simpático, Lloyd; pero no se trata de una obra de caridad. Es un préstamo, ¿de acuerdo?


  —¡No, maldita sea! Jamás llagaré a ahorrar cincuenta dólares —rió cascadamente Lloyd Scoggin—. Es mejor que te los quedes. Debo a todo el mundo. A Mitch, a Lou... Me gusta deber dinero. Así soy recordado por todos.


  —No obstante, me gustaría...


  Se abrió la puerta del barracón.


  La fría brisa nocturna hizo maldecir a Lloyd Scoggin.


  —¡Por todos los...! ¡Cierra esa condenada puerta, Walter!


  El recién llegado era Walter Stuart, el encargado del barracón. Un individuo de enteca figura. Esquelético. De acartonada piel casi pegada a los huesos.


  —¿Has visto a Brolin? —gritó Walter Stuart desde la entrada. Sin cerrar la puerta.


  Mark Brolin se ladeó en el camastro haciéndose visible.


  —Aquí estoy.


  —El patrón quiere verte, Brolin —informó Walter Stuart—. Y parece tratarse de algo serio.


  —¿El patrón? ¿El señor Oswald?


  —Correcto, Brolin. Te espera en su despacho.


  Mark Brolin se incorporó perezosamente. Con ademanes indolentes. Se encasquetó el sombrero para seguidamente caminar sus pasos hacia la puerta del barracón.


  Walter Stuart se hizo a un lado.


  Al salir Mark Brolin sí cerró la puerta de un violento taconazo.


  —¡Maldita sea...! No me gusta este fulano, Lloyd —masculló Walter Stuart, adentrándose en el barracón—. ¿Te has fijado? ¡Le llama el patrón y ni se inmuta!


  —Tú perderías el culo corriendo.


  —Soy respetuoso con...


  —¡Y un cuerno! —interrumpió Lloyd Scoggin, dirigiendo un certero salivazo a la escupidera—. Eres respetuoso con los poderosos. Te conozco bien, Walter. Llevas tres años en el rancho. Te he visto medrar ejerciendo tu única cualidad. La de lameculos.


  El esquelético rostro de Walter Stuart enrojeció.


  Lanzó una rencorosa mirada al anciano.


  —¿Y qué haces tú, Lloyd? Vegetar. Ya no sirves para nada, pero sigues cobrando un buen sueldo del Seed Ranch. Y no haces más que estorbar.


  Scoggin sonrió.


  —Podía taponar tu sucia boca con infinidad de razonamientos, pero no merece la pena. Eres un tipo despreciable, Walter. No me rebajaré a discutir contigo.


  —¡Seguro! Prefieres la amistad de un pistolero como Mark Brolin.


  El anciano fijó la mirada en los cincuenta dólares depositados sobre el camastro. De nuevo el ajado rostro de Lloyd Scoggin reflejó una sonrisa.


  —Te diré algo, Walter. Tipos como Mark Brolin son...


  Algo hizo enmudecer a Scoggin.


  Un ruido.


  Como una detonación.


  Lloyd Scoggin y Walter Stuart intercambiaron una mirada.


  —Parece un disparo...


  — Es un disparo —aseguró Lloyd Scoggin, incorporándose del camastro—. Y procede de la hacienda.


  Recorrieron el barracón a grandes zancadas.


  Al abrir la puerta divisaron a Mark Brolin montar de ágil salto en un caballo situado frente al porche de la casa y alejarse en veloz galope.


  La noche era oscura.


  Negra y fría.


  El porche de la hacienda iluminado por quinqués. De ahí que Scoggin y Stuart lograran ver a Mark Brolin montar en el caballo y alejarse perdido entre las sombras de la noche.


  Y al instante los gritos.


  Desgarradores gritos femeninos.


  Apareció Rosemary Oswald en el porche.


  Tambaleante.


  Con el rostro desencajado.


  Anunciando a gritos la muerte de Mitch Oswald.


   


  * * *


   


  Lou McNichol fue uno de los primeros en llegar a la casa. Seguido de dos de los vaqueros que vigilaban los alrededores de la hacienda.


  Rosemary continuaba gritando bajo el porche. Aferrada a una de las columnas.


  Llorando histérica.


  —¿Qué ha ocurrido? —inquirió Lou McNichol—. ¿Qué le ha pasado al patrón?


  Rosemary comenzó a sacudir la cabeza de un lado a otro. Las facciones descompuestas. Acentuando sus histéricos gritos y sollozar.


  —¡Muerto...! ¡Está muerto...! ¡Ese hombre disparó contra Mitch y robó en la caja fuerte del despacho!


  —¿Quién? —vociferó Lou McNichol—. ¿Quién ha sido?


  Walter Stuart llegó al porche.


  Seguido del jadeante Lloyd Scoggin.


  —¡Mark Brolin! ¡Ha sido Mark Brolin! —exclamó Walter Stuart—. ¡Le he visto salir a caballo como alma que lleva el diablo! ¡Montaba uno de los cuatralbos!


  —¡Por todos los...! ¡Todo el mundo tras él! —ordenó el capataz, descendiendo de un salto los escalones del porche—. ¡Coged las armas...! ¡Mi caballo! ¡Traed mi caballo!


  Se originó un gran revuelo en la explanada.


  Alguien hizo sonar la campana de alarma.


  —Puede... Puede ser que Mitch no esté muerto —murmuró Lloyd Scoggin—. ¿Por qué no vamos a echar un vistazo? ¿Dónde está, Rosemary? ¿Dónde está Mitch?


  La muchacha continuaba abrazada a la columna del porche.


  Temblando convulsiva.


  —En..., en su despacho..., allí..., entró Mark Brolin..., me alarmó el oír voces..., parecían discutir..., abrí la puerta..., justo en el momento en que Brolin disparaba sobre Mitch..., luego fue hacia la abierta caja fuerte... Yo me arrojé junto a Mitch... ¡Y estaba muerto...! ¡Muerto...!


  Eran varios los vaqueros que ya montaban a caballo frente al porche.


  Esperando a Lou McNichol.


  El capataz había penetrado en la habitación. Y retornó a los pocos minutos. Pálido. Con la mandíbula fuertemente apretada.


  Lloyd Scoggin se aproximó.


  —Lou...


  —Está muerto, Lloyd —asintió el capataz con un débil movimiento de cabeza—. Un balazo en el corazón.


  —¡Maldita sea! —gritó Walter Stuart, ya sobre uno de los caballos—. ¿Qué hacemos aquí? ¡Hay que dar caza a ese bastardo!


  Eran una docena los vaqueros reunidos frente al porche.


  Todos ellos armados.


  —¡Tres de vosotros por el Llano Rojo! —indicó Lou McNichol, montando a caballo—. ¡Los restantes procuraremos darle alcance antes de que logre llegar a los desfiladeros! ¡De seguro intentará huir por ahí!


  —Cabalgaba hacia la zona sur, Lou — dijo uno de los vaqueros—. Me crucé con él. Parecía dirigirse hacia Selby City.


  —¿Estás seguro, Sherman?


  —Totalmente.


  —Podemos darle alcance por el atajo del arroyo —dijo Lou McNichol, ya presionando los ijares de su montura—. ¡Adelante, muchachos!


  Salieron a galope.


  En la oscuridad de la noche sólo destelleaban los rifles.


  Todos los jinetes eran perfectamente conocedores del terreno. De ahí que cabalgaran con seguridad entre las sombras.


  Pronto alcanzaron el arroyo.


  Atravesaron como centauros la zona de pastos sin importarles romper la quietud y reposo del ganado. Llegaron a uno de los cerros. Al grupo de jinetes se unieron dos vaqueros más que montaban guardia en la zona de pastos.


  Y al terminar de descender la colina...


  —¡Allí...! ¡Allí va! —exclamó uno de los vaqueros más adelantados—. ¡Es él!


  Sí.


  El caballo montado por Mark Brolin era inconfundible.


  Un brioso caballo de crines igualmente níveas.


  —¡Rodeadle, muchachos! —gritó Lou McNichol, sacando el rifle de la funda—. ¡Ya es nuestro!


  Ciertamente resultó fácil dar alcance a Mark Brolin. Incluso pareció que éste aminoraba su desenfrenado galope al descubrir a los jinetes.


  Pronto quedó cercado por el grupo de vaqueros.


  —¡Suelta tu revólver, Brolin! —ordenó Lou McNichol, colocando en horizontal su rifle—. ¡Obedece o te vuelo la cabeza de un balazo!


  Mark Brolin esbozó una sonrisa.


  Dirigió una mirada a su alrededor.


  —¿Qué ocurre...?


  —¿Y aún lo preguntas, hijo de perra? ¡Has matado a Mitch Oswald!


  —Un momento, amigos... Tranquilos —Mark Brolin alzó levemente las manos—. La señora Oswald me envió en busca del Doc... Mitch Oswald sufrió un accidente y yo salí corriendo para acudir a Selby City en busca del doctor. Fue una orden de...


  —¿Y esas bolsas? —interrumpió Walter Stuart, secamente—. ¿Qué significan?


  Mark Brolin parpadeó.


  Como si contemplara por primera vez las bolsas de cuero acopladas en la silla de montar.


  —No sé... Yo monté en el primer caballo que encontré —dijo Brolin—. No era cuestión de perder tiempo. Y ahora lo estamos perdiendo lamentablemente. La herida del señor Oswald puede ser grave y...


  —Mitch Oswald está muerto —sentenció Lou McNichol.


  —¡Colguémosle! —gritó Walter Stuart, comenzando a sacar una cuerda de la silla de montar—. ¡Terminemos de una vez!


  La potente voz de McNichol se dejó oír acallando a los airados vaqueros.


  —¡Quietos...! ¡Quietos, maldita sea! ¡Nada de linchamientos! Somos vaqueros de Oswald Ranch, no verdugos. Mark Brolin será juzgado y pagará su crimen.


  Brolin movió de un lado a otro la cabeza.


  Sin borrar la leve sonrisa.


  —Estáis sufriendo un error...


  —Tú sí lo has cometido, muchacho —argumentó el capataz con ronca voz—; aunque primero lo cometió Mitch Oswald al proporcionarte trabajo. Él lo ha pagado con la vida. Así has correspondido a su generosidad. Robando y matando.


  Mark Brolin volvió a posar sus ojos en las bolsas de cuero que pendían de la silla de montar. Lentamente abrió una de ellas. Repleta de fajos de billetes.


  —Escuchad un momento... Yo no...


  —Ya explicarás todo al juez —interrumpió Lou McNichol—; aunque nada te salvará de la horca. Te vieron disparar contra Mitch Oswald y escapar con el dinero.


  —¿Quién me vio?


  —La señora Oswald. Demasiado lo sabes.


  Una extraña mueca se reflejó en el rostro de Mark Brolin. Algo similar a una sonrisa. Volvió a mover de un lado a otro la cabeza. Con un brillo en sus azules ojos.


  —Dios... ¡Otra vez!


  Aquellas palabras de Mark Brolin causaron perplejidad en los vaqueros. Sin comprender su significado.


  —¡En marcha, Brolin! —ordenó Lou McNichol—. ¡Hacia Selby City!


  Mark Brolin tenía las manos sobre la silla de montar. Lentamente fue bajando la diestra. Hacia la funda del revólver.


  —No quiero morir ahorcado, Lou.


  El capataz aferró con más fuerza el rifle.


  Al igual que los otros vaqueros.


  Todos ellos encañonando a Brolin.


  Lou McNichol chasqueó la lengua.


  —No lo intentes, muchacho. No lo hagas. Por muy rápido que seas. No tienes oportunidad alguna de...


  Mark Brolin desenfundó el Colt.


  Y de inmediato fue abatido por una lluvia de plomo.


  Walter Stuart fue el primero en apretar el gatillo de su rifle. Le imitaron tras vaqueros más. Incluso Lou McNichol también apretó instintivamente el disparador al ver desenfundar a Brolin.


  Cinco balazos.


  Mark Brolin saltó de la silla al recibir los violentos impactos. Quedó a un par de yardas de su asustada montura. Totalmente inmóvil. Con los brazos en cruz.


  Un largo silencio siguió al crepitar de los disparos.


  Lou McNichol fue el primero en reaccionar desmontando cansinamente del caballo. Se inclinó sobre el caído.


  —Pobre diablo...


  Todos los vaqueros desmontaron.


  Cercaron el cadáver de Mark Brolin.


  —Ha sido mejor así —comentó uno de los vaqueros—. La muerte de Mitch Oswald tenía que ser vengada por sus vaqueros.


  —Es..., es extraño...


  —¿Qué ocurre, Lou?


  El capataz se incorporó.


  Tragó saliva.


  Con la mirada fija en el inmóvil Mark Brolin. Alargó el brazo derecho. Señalando con temblorosa mano.


  —Fijaros en su rostro. Es..., está sonriendo...


   


   


   


   


   


   


   


  

  CAPITULO III


   


  Katie se ladeó en el lecho. Sus cabellos acariciaron el desnudo tórax del hombre. Apoyó la cabeza. Los carnoso labios de Katie subieron sensuales hasta unirse con los del individuo.


  En largo y apasionado beso.


  Katie volvió a reclinar la cabeza en el pecho masculino.


  —Es curioso... Aún no sé tu nombre.


  El hombre esbozó una sonrisa.


  —¿Importa eso?


  Katie alzó de nuevo la cabeza. Sus ojos se enfrentaron a los del individuo. Le contempló fijamente. Como sí le viera por primera vez.


  Un hombre joven. De seguro sin haber alcanzado los treinta años de edad. Pelo negro y abundante. Cejas bien curvadas. Coronando unos ojos grises. Unos ojos de un gris muy tenue. Casi transparente. Unos ojos apagados. Carentes de brillo. Inexpresivos. Sin vida... La nariz perfilada. Boca de fino trazo y barbilla firme.


  Unas facciones correctas.


  Incluso atractivas.


  Así lo entendió Katie al verle entrar en el Whip Saloon. Con el fuerte sol del mediodía. Desafiando al sofocante calor.


  Algo le llamó la atención en el forastero.


  Su rostro, su mirada, su voz, su cínica sonrisa...


  Poco importaba.


  Katie no era mujer complicada. Ya había dejado de preocuparse por muchas cosas. La vida le había golpéalo de tal forma que ya no se molestaba en preguntar el porqué de las cosas. Se limitaba a vivir.


  No estaba considerada como una mujer fácil.


  Eso lo sabían muy bien los vaqueros del Seed Ranch y todos cuantos frecuentaban el Whip Saloon. Los favores de Katie no se conseguían con dinero. Era ella quien decidía. Y sin recibir nada a cambio. Siempre había sido así.


  Katie únicamente recibía desengaños y amarguras.


  —Tienes razón... El nombre no importa.


  La mujer abandonó el lecho. El turbador espectáculo de su desnudo cuerpo fue apreciado por el hombre, un cuerpo de opulentas formas que, sin embargo, se mantenía esplendoroso. Katie sí había cruzado recientemente la frontera de los treinta años. Y su cuerpo acusaba aquella sensual y provocativa edad.


  El hombre alargó la diestra hacia la mesa de noche.


  Allí, junto al cinturón canana, había una bolsa de tabaco y una caja de fósforos.


  Comenzó a liar un cigarrillo.


  —Nathan Farrell. Ese es mi nombre.


  Katie estaba frente al espejo. Cepillando sus cabemos. Se había puesto unas enaguas.


  —Nathan... No me gusta.


  —Mañana ya no lo recordarás.


  —Es posible —sonrió Katie—. Olvido los nombres, aunque no otras cosas. Tú sí me gustas, Nathan. Me he enamorado de tus ojos. De tu mirada. Tus ojos no dicen absolutamente nada. Están vacíos. Ausentes. Como la mirada de un muerto. Por eso me gustan.


  Nathan Farrell se había apoyado en el cabezal del lecho.


  Con el cigarrillo humeando en los labios.


  —Eres una mujer extraña.


  —Simplemente soy una mujer. Y eso ya lo dice todo


  Farrell entornó los ojos.


  Hasta convertirlos en diminutas rendijas.


  —Sí... Así es.


  —Aún puedes dormir un par de horas, Nathan —comentó Katie, terminando de vestirse—. Hoy es sábado. Un día infernal en Selby City. La mayoría de los vaqueros del Seed Ranch se dejan caer por aquí. El hotel también está a rebosar. Ocurre todos los sábados. Aumenta el número de indeseables en la población. Dentro de un par de horas, con la llegada de la noche, ya no podrás pegar ojo.


  —Agradezco tu hospitalidad, Katie.


  —Tonterías. Mandaré cepillar tus ropas. Parece que llevas encima todo el polvo y tierra de Kansas. ¡Hasta, luego!


  La mujer abandonó la habitación.


  La claridad del día aún se filtraba en el interior de, la estancia, un sol rojizo que ya emprendía camino de su habitual cita con el horizonte.


  Nathan Farrell terminó de consumir el cigarrillo.


  Su sombrero estaba sobre una silla próxima al lecho. Lo atrapó para semiocultar el rostro.


  No logró dormir.


  Esa fue al menos su impresión; no obstante, al empujar con el índice el ala del sombrero encontró la habitación envuelta en penumbras. El sol ya se había ocultado tras el horizonte para dar paso a las prematuras sombras de la noche.


  Farrell pasó el dorso de la zurda por la frente.


  Si.


  Se había quedado dormido, aunque para él no fue descanso. Su mente no le había dado tregua. Sus pensamientos no le habían abandonado un solo instante. Ni durante aquel breve sueño.


  Se incorporó del lecho.


  Iluminó el quinqué de la pared.


  Al acudir hacia el lavamanos descubrió la ropa sobre una silla. Junto con las botas. Todo ello limpio de polvo.


  Nathan Farrell esbozó una sonrisa.


  No siempre encontraba mujeres como Katie en su camino.


  Minutos más tarde se ajustaba el cinturón canana. Un revólver pendía de la funda. Un Colt muy brillante. Extremadamente cuidado.


  Farrell vestía totalmente de negro a excepción del pañuelo que anudaba su cuello y los plateados botones de la camisa. También el sombrero de ala ancha era negro.


  Abandonó la estancia.


  Un largo corredor finalizaba en la baranda de la escalera. Desde allí se ofrecía una amplia panorámica del local. El Whip Saloon. Con su longitudinal mostrador, las mesas y las sillas frente al escenario, los rojos cortinajes y espejos, las mesas de ruleta y dados al fondo...


  Ya empezaba a notarse la afluencia de clientes.


  La mayoría vaqueros, aunque no todos ellos.


  En una apartada mesa un individuo con aspecto de tahúr realizaba un complicado solitario. En espera de incautos para organizar una partida de póker. Tres individuos más, de miradas inquietas y pistoleras muy bajas, ocupaban una mesa cercana a los batientes de salida. Otros clientes eran comerciantes o tratantes de ganado. Los habitantes de Selby City aún no se habían dejado caer por el saloon. Demasiado pronto para ellos Acudirían cuando la actuación de Katie.


  Todos reían y vociferaban.


  En especial un individuo de avanzada edad.


  —¡El infierno me lleve...! ¡Hablo muy en serio, Katie! ¿Por qué no te casas conmigo?


  Katie reía divertida.


  Lucía un vestido de generoso escote, aunque más provocativo sería el que llevaría durante la actuación en el escenario.


  —No puede ser, Lloyd. Eres demasiado joven para mí.


  Los más próximos al mostrador rieron a carcajadas las palabras de la mujer.


  Lloyd Scoggin volvió a maldecir.


  —¡Juro que hablo en serio, Katie! Ahora tengo mucho dinero. ¿Qué diablos voy a hacer con él? ¡Me faltara tiempo para gastarlo todo! Con una mujer a mi lado pronto quedaría sin un centavo.


  —¡Dímelo a mí! —exclamó Sam Curtís, granjero casado y con cinco hijos—. ¡Años hace que no veo un dólar!


  Todos volvieron a reír a carcajadas.


  Katie tomó entre sus manos el rostro del anciano. Estampó un sonoro beso en la frente de Scoggin.


  —Celebro tu fortuna, Lloyd. En especial por poder verte de nuevo por el Whip Saloon. En cuanto a tu oferta de matrimonio..., lo pensaré.


  —Yo no dudaría, Katie. Parece un buen partido.


  Katie ladeó la cabeza.


  Sonrió a Farrell.


  —¡Hola, Nathan...! ¿En verdad te parece un buen partido para mí?


  —Seguro.


  —Ya has oído al forastero —rió también Lloyd Scoggin—. Un tipo imparcial que de nada me conoce.


  Yo puedo ser el marido ideal, Katie. A estrenar. Jamás he estado casado. Podrás manejarme a tu antojo.


  —Nathan..., quiero presentarte a Lloyd Scoggin, el océano de los vaqueros del Seed Ranch. Un buen hombre, aunque demasiado aficionado a la bebida. El whisky le hace hablar demasiado.


  —Apenas llevo hoy un par de vasos. Por cierto, Nathan... ¿Un trago?


  —Encantado, abuelo.


  —¡Eh, Johnny! —Lloyd Scoggin palmeó sobre el mostrador a dos manos—. ¡Una botella de whisky! ¡Whisky escocés!


  Katie volvió a reír.


  Divertida.


  —Whisky escocés... Eso sí tiene gracia. Aguardiente, mezcal, tequila, alcohol teñido con zumo de bayas... Te has ventilado líquidos infernales, Lloyd. ¡Y ahora whisky escocés!


  —Ya te he dicho antes, Katie. Me salen los dólares por las orejas. Me sobran dólares y me faltan año para gastarlos. ¡Maldita sea...!


  —¿Alguna mina de oro, abuelo? —inquirió Nathan Farrell.


  El anciano hizo una mueca.


  —Eso no importa. Lo único cierto es que estoy forrado de dólares. ¡La caja de cigarros, Johnny! ¡Pronto condenación!


  —Lloyd ha recibido una pequeña herencia, pero no quiere hablar de ello —susurró Katie—. ¿Verdad Lloyd?


  —¡No, maldita sea! ¡No quiero hablar!


  El anciano tendió la caja de cigarros hacia Nathan Farrell. Este tomó uno de los vegueros. Súbitamente interrumpió el iniciado ademán de olfatearlo. Volvió depositarlo en la caja.


  Su mirada había quedado fija en un individuo.


  Un hombre que se había presentado en el saloon acompañado de dos más. Pasó a poca distancia del mostrador dirigiendo sus pasos hacia la mesa de la ruleta.


  Los ojos de Nathan Farrell, aquellos ojos inexpresivos y carentes de vida, adquirieron un fugaz destello.


  Katie se percató de ello.


  Y no resultaba muy tranquilizador aquel súbito brillo en los grises ojos de Farrell.


  —Nathan... ¿Ocurre algo?


  Farrell apartó la mirada del individuo para posar los ojos en la perpleja Katie.


  Dedicó una sonrisa a la mujer.


  Una sonrisa también poco tranquilizadora. Que no presagiaba nada bueno. Acarició la mejilla de Katie. Como deseando borrar así la inquietud del rostro femenino.


  —No, Katie. Nada importante. Simplemente voy a matar a un hombre.


   


   


   


  

  CAPITULO IV


   


  Los tres hombres se dirigieron hacia una de las mesas. Riendo y bromeando entre sí. Dos de ellos tomaron asiento. El tercero también iba a imitarles, pero antes oyó una voz.


  —No te sientes.


  Walter Stuart había apartado la silla de la mesa Quedó inmóvil. Con la zurda sobre el respaldo de la silla. En su flaco rostro una mueca de estupor. Parpadeó contemplando al individuo de negro.


  —¿Por qué no puedo sentarme?


  Nathan Farrell sonrió.


  Fríamente.


  —Supongo que quieres morir dé pie.


  Walter Stuart parpadeó aún más repetidamente. Sin borrar el estupor de su rostro.


  Las palabras de Nathan Farrell habían sido audibles. De ahí que en el saloon se hiciera un repentino silencio


  —¿Qué le ocurre? —interrogó Walter Stuart, con voz algo nerviosa—. No lo conozco de nada.


  —Tampoco yo te conozco; pero voy a matarte.


  El vaquero palideció.


  Walter Stuart no era rápido con el revólver. Por supuesto que sabía manejarlo y gozaba de una magnífica puntería; pero era consciente de su inferioridad frente a aquel individuo de negro. Aquel forastero le impresionaba. Su fría voz. Y también su mirada. Aquellos ojos grises casi transparentes. Como los ojos de un muerto.


  Walter Stuart dirigió una angustiosa mirada a sus dos compañeros. En demanda de auxilio. Ambos apartaron los ojos.


  —¿Por qué quiere matarme? Se...seguro sufre un error y...


  —¿Cuál es tu nombre?


  —Walter Stuart —respondió con rapidez—. Ese es mi nombre. Apuesto que le resulta totalmente ajeno. Llevo tiempo de vaquero en el Seed Ranch. No he salido de aquí.


  Los grises ojos de Nathan Farrell bajaron la mirada.


  Quedaron fijos en el Colt que pendía de la funda de Walter Stuart.


  —Llevas un revólver que no te pertenece, Walter —dijo Farrell, retornando la mirada al pálido rostro del individuo—. Y su dueño jamás se lo hubiera dejado arrebatar. Eso significa que está muerto. También hay otra cosa cierta. Tú jamás le hubieras vencido cara a cara.


  Walter Stuart sonrió.


  Con una expresión de alivio.


  —¡Ah...! Se trata de eso. El revólver...


  Walter Stuart hizo ademán de sacar el revólver.


  Sólo fue eso.


  Un leve ademán.


  Le interrumpió al sentirse súbitamente encañonado por el Colt de Nathan Farrell. Este había desenfundado con pasmosa rapidez. En un movimiento casi imposible de seguir con la mirada.


  Stuart retrocedió acentuando la palidez de su escuálido rostro.


  Instintivamente alzó las manos por encima de la cabeza.


  —Sólo..., sólo quería mostrarte el revólver.


  Fue Nathan Farrell quien alargó la zurda despojando del Colt al vaquero. Fijó la mirada en el arma. En las artísticas cachas de cuerno.


  Y los grises ojos de Farrell volvieron a acusar un siniestro destello.


  —¿Qué fue de su propietario?


  —Eso..., eso iba a explicarle —tartamudeó Walter Stuart—. Ocurrió hace un par de semanas. Mark Brolin. Ese dijo que era su nombre. Se presentó en el Seed Ranch en demanda de trabajo. A los dos días mató al patrón y robó en el rancho. Pronto se le dio caza y fue abatido a tiros.


  Walter Stuart se cuidó de no mencionar que él formó parte de la expedición. De que él fue el primero en apretar el gatillo de su rifle.


  —Sigue, Walter —invitó Nathan Farrell, con voz ronca—. ¿Cómo llegó el revólver a ti?


  —Pues..., era un buen Colt. Mark Brolin llevaba encima dinero suficiente para pagar su ataúd. De ahí que su caballo y su Colt fueran sorteados entre los vaqueros del Seed Ranch. Es la costumbre. A mí me correspondió el Colt.


  Nathan Farrell enfundó su revólver.


  Pasó seguidamente el Colt de cachas de cuero a su diestra. Lo aferró con fuerza. Con el dedo curvado sobre el gatillo.


  —No te creo una sola palabra, Walter.


  —Dice la verdad, muchacho —intervino Lloyd Scoggin, con su carrasposa voz—. Yo estaba ahí. Walter Stuart es un redomado embustero, pero ahora está diciendo la verdad.


  Farrell quedó en silencio.


  Con la mirada fija en el Colt.


  Posó sus ojos en Stuart.


  —Este revólver tiene un especial significado para mí, Walter. ¿Cuánto quieres por él?


  —Bueno, yo...


  —¿Cien dólares?


  Walter Stuart respingó. Procurando dominar su mueca de codicia. Esbozó una sonrisa.


  —Me parece una buena cantidad.


  Nathan Farrell dejó el revólver sobre la mesa. Muy cerca de Stuart. Extrajo un fajo de billetes del bolsillo interior de la chaquetilla.


  Walter Stuart no tenía la mirada fija en el dinero.


  Había posado los ojos en el revólver. Sobre la mesa. Al alcance de su mano.


  Sólo tenía que cogerlo y...


  Stuart era consciente de la humillación sufrida. Su miedo. Su terror delante de todos. Y aquel forastero era el culpable.


  No.


  Walter Stuart nada hizo.


  Era demasiado cobarde.


  —Cien dólares, Walter —dijo Nathan Farrell, dejando el dinero y tomando el revólver de cachas de cuerno—. Perdona las molestias.


  Farrell giró sobre sus talones.


  Dirigiéndose nuevamente hacia el mostrador.


  Seguido de las miradas de todos los presentes. Las conversaciones volvieron a reanudarse. De nuevo la bola de la ruleta sonó cantarina. El pianista hizo acto de presencia aporreando las teclas con un fingido entusiasmo.


  Nathan Farrell vació su vaso de whisky.


  Las miradas de Katie y Lloyd Scoggin fijas en él.


  —¿Era amigo tuyo, muchacho? —inquirió Scoggin—. Me refiero a Mark Brolin. ¿Era amigo tuyo?


  Farrell sonrió.


  En amarga mueca.


  —¿Amigo...? Llevaba casi cinco años tras los pasos de Mark Brolin. Desde Texas. Cinco años. Nuevo México, Colorado, Kansas... Sin un solo día de tregua. Siguiendo sus huellas. Tragando polvo y tierra, lluvia y viento... Soñando con darle alcance. Cinco años soñando con llenarle las tripas de plomo.


   


  * * *


   


  Sí.


  Katie cantaba como los ángeles.


  Aunque muy pocos de los presentes admiraban aquella voz. Sólo tenían ojos para el cuerpo de Katie. Devorándola con la mirada. Deseando que los frágiles tirantes del vestido de lentejuelas dejaran de soportar los opulentos senos femeninos. El atrevido vestido se ceñía al cuerpo de Katie. Resaltaban sus torneadas caderas en contraste con la cimbreante cintura. Una franja lateral en la falda permitía contemplar a ráfagas los largos y esbeltos muslos enfundados en negras medias.


  Todo un espectáculo.


  Katie terminó de cantar.


  La nutrida concurrencia, en especial los vociferantes vaqueros del Seed Ranch, rugieron de entusiasmo.


  También Lloyd Scoggin se incorporó de la silla para aplaudir ruidosamente.


  —¡Infiernos...! ¡Llevaba tiempo sin oír cantar a Katie...! No se me permitía la entrada en el saloon.


  —¿Por qué?


  El anciano volvió a tomar asiento. Atrapó la botella de whisky escocés llenando los vacíos vasos. Quedaba ya muy poco líquido en la botella.


  —Antes no tenía crédito, Nathan. Debía dinero por todas partes. Uno de mis acreedores es el propietario del Whip Saloon. Cincuenta dólares. Aún no se los he pagado, pero ahora tengo las puertas abiertas y todo el mundo me hace reverencias. Mitch Oswald me dejó diez mil dólares en su testamento.


  —El propietario del Seed Ranch.


  El anciano asintió.


  Con sus diminutos ojos fijos en Nathan Farrell.


  —El difunto propietario del Seed Ranch.


  —El hombre muerto por Mark Brolin —susurró Nathan Farrell, con la mirada en el fondo del vaso. Esbozando una sonrisa, añadió—: Es extraño... Me resulta muy difícil de creer.


  —Había dinero de por medio, hijo. Cerca de tres mil dólares. Ese fue el botín que Mark Brolin consiguió en el despacho del patrón.


  Farrel rió.


  En seca carcajada.


  —Tres mil dólares... Mark Brolin tenía a su disposición miles y miles de dólares. Las tierras tejanas de Oro negro, extremadamente ricas en petróleo, son propiedad de Mark Brolin. Era aún más rico que el difunto Mitch Oswald.


  Lloyd Scoggin bizqueó.


  Perplejo.


  —¿Ha... hablas en serio?


  —Por supuesto. Conocía bien a Mark Brolin.


  La diestra de Farrell se cerró alrededor del vaso. Con fuerza. Hasta hacer blanquear los nudillos.


  El anciano carraspeó.


  Deseoso de romper la tensión que interiormente dominaba a Farrell.


  —Bebe otro trago, hijo... Ciertamente todo fue muy extraño. Yo estaba con Mark Brolin cuando el patrón le llamó y...


  —¿Para qué le llamó?


  —Pues..., no lo sé.


  —¿Es costumbre que el patrón se digne hablar con un vaquero recién incorporado?


  —No, no lo es. Mitch Oswald tenía poco trato con los vaqueros. Es Lou McNichol, nuestro capataz, el que se entiende con nosotros. También a mí me sorprendió aquella llamada nocturna. A los pocos minutos el disparo, la huida de Mark Brolin..., y su fin.


  —¿Cuántos se llevó por delante?


  —Ninguno.


  Nathan Farrell interrumpió el iniciado ademán de llevarse el vaso a los labios. Entornó los ojos. Dirigiendo a Scoggin una penetrante mirada.


  —¿Le alcanzaron por la espalda?


  El anciano se despojó del sucio sombrero mesando un par de veces sus canosos cabellos.


  —Pues..., no. Mark Brolin fue acorralado por los vaqueros del rancho. Capitaneados por Lou McNichol. Mark protestó afirmando ser inocente. Dijo que, por órdenes de la señora Oswald, iba a Selby City en busca del Doc. El patrón había sufrido un accidente y había que avisar urgentemente al doctor. Por supuesto que nadie dio crédito a Mark. Máxime al ver las bolsas con el dinero robado de la caja fuerte del despacho. También la señora Oswald le vio disparar. Querían linchar a Mark, pero el capataz lo impidió. Sería juzgado en Selby City. Aquello pareció no ser del agrado de Mark. Desenfundó su revólver. Haciendo caso omiso a la advertencia de McNichol. Todos le estaban encañonando. Con rifles. No tenía posibilidad alguna. Sin embargo...


  —Lo hizo.


  —Sí, maldita sea. Se puede decir que fue un suicidio. Algo deliberado. Incluso sonreía acribillado a balazos.


  —¿Sonreía?


  Lloyd Scoggin volvió a mesar sus cabellos.


  Nerviosamente.


  —Yo no estaba allí, pero algunos de los vaqueros presentes me lo contaron. Y muy impresionados. Mark Brolin sonreía. Murió con una sonrisa en los labios. Todo muy extraño. Al igual que sus palabras de despedida.


  —¿A qué te refieres?


  —¡Condenación...! ¡No quiero hablar de ello! —El anciano vació su vaso de un trago—. No estoy aquí para recordar y hablar de muertos... Mitch Oswald era un gran amigo mío. En cuanto a Mark Brolin..., no sé qué decir de él. Tal vez me engañó. Puede que únicamente fuera un vulgar pistolero cobarde y asesino. ¡No quiero hablar más de ello! ¿Por qué tantas preguntas, Nathan? Tú querías su muerte, ¿no? Eso has dicho. Que ibas tras Mark Brolin durante años para darle muerte. ¡Ya está muerto! ¿Qué más quieres?


  Farrell esbozó una fría sonrisa.


  —Me han arrebatado la presa, abuelo. Y eso no me gusta.


  —¡Al diablo contigo!


  —Sólo sus últimas palabras, abuelo. Puede que sí tengan significado para mí.


  —Acude mañana al cementerio, hijo. A la tumba de Mark Brolin. He hecho grabar sus últimas palabras en la piedra. En la lápida.


  —¿Que tú...? ¿Por qué?


  Lloyd Scoggin se incorporó.


  En verdad molesto por aquel interrogatorio.


  —Eran muy breves, Nathan. Y yo tenía cincuenta dólares de Mark Brolin. Los utilicé en hacer grabar sus últimas palabras en la lápida. Acude mañana al cementerio. También le hará, falta una oración a la tumba de Mark Brolin.


   


   


   


  

  CAPITULO V


   


  Nathan Farrell hizo girar el pomo de la puerta.


  Antes de abandonar la habitación dirigió una última mirada a Katie. Esta dormía plácidamente. Ajena a la claridad del día que ya inundaba la estancia.


  Farrell cerró silenciosamente.


  Descendió la escalera.


  En el saloon todavía se situaban las sillas sobre las mesas. El suelo húmedo por el recién fregado. Nadie tras el mostrador. Sólo una voz, sin duda la del empleado Johnny, cantaba en la trastienda.


  Nathan Farrell empujó los batientes de salida.


  Entornó los ojos.


  Acusando la luminosidad del sol. Un día radiante. El astro rey aún no dejaba sentir la virulencia de sus rayos, pero se adivinaba un día de agostador calor.


  —¡Eh, muchacho!


  Un niño jugaba en el abrevadero de una de las casas cercanas al Whip Saloon. Acudió presuroso a la llamada de Farrell.


  —Diga, señor.


  —¿Queda muy lejos el cementerio?


  La pregunta no sorprendió al muchacho. Sonrió de oreja a oreja.


  —No mucho, señor. Por el lado sur. Allí está la colina del cementerio.


  —¿Quieres ganar un dólar?


  La sonrisa casi se sale del rostro infantil.


  —¡Sí!


  —Corre a las caballerizas del hotel en busca de mi caballo. El de Nathan Farrell. Ya está abonado el forraje y lo demás. Sólo tienes que traerlo aquí, ¿de acuerdo?


  El muchacho giró emprendiendo una veloz carrera. Cruzó la amplia plaza, encrucijada de calles en Selby City, levantando tras de sí una considerable nube de polvo rojizo.


  Nathan Farrell rebuscó en tas bolsillos de su chaquetilla.


  Recordando un trazo de cigarro de los suministrados la noche anterior por el viejo Scoggin.


  Alrededor de diez minutos demoró el muchacho el retornar conduciendo el caballo por la brida. Ya con la silla de montar acoplada y el Winchester en la funda.


  Farrell le dio el prometido dólar.


  Montó a caballo.


  A un ligero trote, sin apenas presionar los ijares, se alejó de la plaza de Selby City. En dirección sur.


  A la salida de la ciudad se divisaba la colina.


  La Boot Hill.


  Como en la mayoría de las ciudades del Oeste.


  El cementerio de Selby City parecía muy cuidado. Con una nívea muralla cercando el camposanto.


  El cigarro se había apago en labios de Nathan Farrell.


  Lo arrojó a pocas yardas del cementerio. Y permaneció unos instantes semi-encorvado sobre la silla de montar. Detenido el caballo. Con la mirada fija en las ya visibles tumbas del cementerio.


  Nathan Farrell respiró con fuerza.


  Desmontó casi deslizándose de la silla. Con ademanes cansinos. También fue lento su paso al dirigirse hacia la verja del cementerio.


  Las tumbas se alineaban en longitudinales filas. Separadas por pasillos de verde hierba. Con abundancia de flores silvestres. Resultaba fácil adivinar las tumbas más recientes.


  Farrell avanzó.


  Casi arrastrando los pies.


  Descubrió la tumba de Mark Brolin. Allí figuraba su nombre. En la lápida. Sobre una rectangular piedra. Su nombre. Ninguna fecha. Únicamente su nombre.... y unas palabras.


  Allí estaba...


  Grabadas en la piedra.


  Las enigmáticas palabras pronunciadas por Mark Brolin antes de morir.


  «Dios... Otra vez.»


  Fue como si un invisible rayo paralizara a Nathan Farrell. Quedó inmóvil. Con la mirada fija en la lápida. En aquellas tres palabras. En aquella extraña invocación.


  Farrell se despojó del sombrero.


  —Dios... Otra vez...


  La voz de Nathan Farrell fue un susurro apenas audible, Continuó hablando. Con voz ronca. Como si murmurara una plegaria.


  —Creo..., creo que finalmente he comprendido tu mensaje, Mark. Y te pido perdón. Los dos hemos fracasado. Lástima de cinco años de odio y amarguras. Mark. Tú has encontrado la paz. Yo..., yo temo que no la encontraré jamás. Máxime ahora. Ahora he conocido la verdad que siempre me he negado a creer.


  Farrell apretó con fuerza las mandíbulas.


  En sus grises ojos un fuerte destello.


  Siguió hablando casi sin despegar los labios. Como si no fuera él quien hablaba. Como si aquella voz procediera de una de las silenciosas tumbas del cementerio.


  —Nada puedo hacer por ti, Mark. Te he acosado como a un perro. Durante cinco años. Sin darte un día de tregua. Jamás logré darte alcance. Tú no querías enfrentarte conmigo. Tal vez tampoco yo lo deseara. Nada puedo hacer por ti, Mark. Ni tan siquiera susurrarte torpemente una oración. No recuerdo ninguna... Adiós, Mark. Nos veremos en el Más Allá.


  Nathan Farrell llevó la zurda al costado izquierdo.


  Bajo el cinturón estaba el revólver de cachas de cuero.


  Lo depositó sobre la tumba.


  —Es tuyo, Mark. Mi regalo, ¿recuerdas? Mi regalo de boda...


  Farrell se encasquetó el sombrero.


  Giró sobre sus talones.


  Fue tan sólo un par de pasos.


  Se detuvo.


  Lentamente volvió a girar posando de nuevo sus grises ojos sobre la tumba. Esbozó una sonrisa.


  —Creo que sí puedo hacer algo por ti, Mark... Algo que te gustará. No estoy muy conforme con la versión de lo ocurrido en el Seed Ranch. De seguro tú no mataste a Mitch Oswald. Enviaré al infierno al verdadero asesino. En recuerdo a nuestra vieja amistad. Como desagravio a estos cinco años de injusta persecución. Es lo menos que puedo hacer por ti, Mark, juro que lo haré.


   


   


   


  

  CAPITULO VI


   


  El rostro femenino reflejaba la palidez de la azucena. Sus ojos verdes nublados. Conteniendo con dificultad las lágrimas. La tristeza se había adueñado de las facciones de la muchacha. Sin restarle hermosura.


  Todo lo contrario.


  Aquella dulce melancolía parecía incrementar la belleza en el rostro de la joven.


  Estaba sentada a la sombra de un frondoso árbol que extendía sus ramas hasta reflejarlas en las cristalinas aguas del arroyo. Los ojos de la muchacha parecían fijos en los multicolores destellos del agua.


  Ensimismada.


  Al menos no se percató de la proximidad del jinete hasta verle aparecer,


  Un jinete que vestía totalmente de negro.


  La muchacha se incorporó sobresaltada. Tal vez impresionada por la negra vestimenta y su súbita aparición.


  —Buenos días, princesa —sonrió Nathan Farrell, llevando el dedo índice a ala del sombrero—. Al verte he comprendido la intensa luminosidad del sol. Aprovecha que tus ojos estén nublados. Sólo así puede brillar tanto.


  La joven esbozó una sonrisa.


  —¿Eres uno de los vaqueros del Seed Ranch?


  Farrell desmontó.


  Lo hizo apoyando la diestra en la culata del Colt. En un gesto instintivo. Como si temiera que el revólver cayera de la funda.


  Se aproximó a la muchacha.


  — No soy vaquero.


  Sí.


  La joven lo adivinó antes de que hablara. Lo delató en sus ojos. En su mirada de temor.


  Ciertamente aquel individuo no tenía aspecto de vaquero.


  —¿Quién..., quién eres?


  —Tranquila —sonrió Nathan Farrell—. No voy a hacerte ningún daño. ¿De qué tienes miedo?


  —,Yo...


  —Mi nombre es Nathan Farrell.


  —Estas son tierras privadas. Pertenecientes al Seed Ranch.


  —¿De veras? ¿Y quién eres tú?


  —Yo soy Stella Oswald.


  La muchacha había alzado la voz. También su rostro acusó un gesto altivo. De orgullo.


  Nathan Farrell entornó los ojos.


  Envolviendo a la joven en una inquisitiva mirada.


  —¿Eres tú la viuda de Mitch Oswald?


  —Soy su hija.


  —Debí imaginarlo. Deduzco que Mitch Oswald era un hombre de edad madura. No podía estar casado con una mujer tan joven.


  —¿Por qué no? ¡Lo estaba! ¡No era ningún delito!


  Stella había alzado de nuevo la voz, aunque ahora delatando una marcada irritación. Un enojo que igualmente se acusó en sus verdes ojos.


  Farrell no pudo evitar el esbozo de una sonrisa.


  —No te enfades conmigo, Stella. Soy forastero. No conocía a tu padre, aunque sí te ofrezco mi sincero pésame por su muerte.


  La muchacha inclinó la cabeza.


  Apagando en sus ojos el destello de enfado.


  —Perdona... Mi padre se casó con una mujer muy joven. Con una amiga mía de estudios. Hace poco más de un año. Yo misma se la presenté y...


  —No te gustó.


  —¿Cómo?


  Farrell sonrió más abiertamente.


  —No te gustó esa boda.


  —No debo juzgar a mi padre; pero ciertamente no me gustó. Rosemary es una buena chica y..., yo..., yo...


  La voz de Stella se quebró.


  En ahogado sollozar.


  Reaccionó casi al instante. Pasando el dorso de la zurda bajo la nariz a la vez que un gracioso mohín se reflejaba en su rostro.


  Enfrentó sus ojos a la burlona mirada de Farrell.


  —No es cuestión de celos —aseguró la muchacha, como si adivinara el pensamiento de Nathan Farrell—. Aunque..., sí. Tal vez esté celosa. Yo no estaba aquí para darle el último adiós a mi padre. Me telegrafiaron la triste noticia, pero era mucha la distancia a recorrer. Yo estaba en un internado de San Luis, en Missouri; aunque ya no volveré allí.


  —Es bueno estudiar, Stella.


  —Eso decía mi padre, pero yo prefiero estar aquí. En el Seed Ranch. Todos los años, en el verano, permanecía una temporada aquí. ¡Esto es maravilloso! Sólo que ahora..., ahora mi padre está muerto... Enterrado en el pequeño bosque existente tras la hacienda. Junto a la tumba de mi madre. Puede que también yo ocupe pronto el panteón familiar.


  Nathan Farrell rió.


  —¿Tú? Aún eres demasiado joven para morir, Stella. Y rebosas salud. Tienes un magnífico aspecto. Deliciosamente..., apetitoso.


  La muchacha pareció ignorar la insolente mirada de Farrell recorriendo el cuerpo femenino de la cabeza a los pies.


  La palidez había vuelto al rostro de Stella.


  De nuevo, el temor asomaba en las pupilas de la joven.


  —¿Quién eres tú, Nathan? ¿Qué haces aquí?


  —Ya te lo he dicho —sonrió Farrell—. Un forastero de paso.


  —¿Eres un pistolero?


  Nathan Farrell parpadeó.


  Algo sorprendido por la pregunta.


  —¿Un pistolero...? Sí, es posible.


  —Quiero contratar tus servicios, Nathan —dijo Stella, con vehemente voz—. Necesito alguien a mi lado. Alguien que me proteja. ¡Quieren matarme, Nathan!


  Farrell volvió a parpadear.


  Perplejo.


  —¿Matarte? ¿Quién iba a desear tu muerte?


  Como respuesta a Nathan Farrell sonaron los disparos.


  Una lluvia de plomo dirigida contra ellos.


   


  * * *


   


  Fue el destello.


  Un rayo de sol reflejándose en un objeto metálico.


  En un rifle.


  Nathan Farrell hizo todo un alarde de reflejos. Se lanzó sobre Stella. Arrojándola al suelo. Rodaron sobre la hierba. El grito de sorpresa femenino quedó ahogado por los disparos.


  Las balas silbaron por encima de ellos.


  Esquivadas milagrosamente.


  Algunos proyectiles quebraron el cristal de las aguas del arroyo.


  —¡Quieta, Stella! —ordenó Nathan Farrell, incorporándose de un salto—. ¡No te muevas!


  La muchacha, todavía sin reaccionar, quedó pegada a la hierba. Contemplando asustada el zigzaguear de Farrell corriendo hacia su caballo para apoderarse del Winchester.


  No todas las balas siguieron los movimientos de Farrell.


  Algunos proyectiles buscaron el inmóvil cuerpo de Stella; pero ésta, semioculta en una bajada del terreno, ofrecía un difícil blanco.


  Farrell se parapetó tras el árbol de frondosas ramas.


  Divisó a sus atacantes.


  Tres jinetes.


  Cabalgando hacia el arroyo. Sin dejar de hacer funcionar sus rifles.


  Nathan Farrell apuntó cuidadosamente.


  Uno de los jinetes realizó una brusca cabriola saltando de la silla. Con los brazos en cruz.


  Sus dos compañeros se distanciaron, aunque sin dejar de cabalgar en dirección al arroyo. Ahora el fuego sí se centró sobre Farrell. Este no se inmutó ante el siniestro silbar de las balas. Protegido tras el árbol, con el Winchester apoyado en uno de los salientes, volvió a accionar el disparador.


  Como si se tratara de una competición.


  Un segundo jinete hizo otra violenta pirueta. Como tratando de superar a su compañero caído. Saltó de la silla de montar con un espeluznante alarido de dolor.


  El tercer jinete volvió grupas.


  Tratando de huir.


  Nathan Farrell abandonó el parapeto realizando unas rápidas zancadas. Hasta alcanzar un pequeño promontorio. Desde allí volvió a apretar el gatillo del rifle.


  El tercer jinete también se desplomó de la silla, aunque no llegó a caer del caballo. Su pierna derecha quedó enganchada en uno de los estribos. El caballo no cesó en su galopar.


  Unas cien yardas.


  Ese fue el recorrido del individuo hasta quedar destrozado en el suelo.


  Nathan Farrell retornó sobre sus pasos. Con el humeante rifle en la diestra. Dedicó una animosa sonrisa a la pálida Stella. Esta todavía continuaba pegada a la hierba.


  —Ya te puedes levantar, Stella. Pasó el peligro.


  La joven temblaba como un pajarillo fuera del nido.


  Farrell la ayudó a incorporarse. Y percibió ese temblor del cuerpo femenino. La trajo para sí. Acariciando con suavidad los cabellos de la muchacha.


  —Tranquila, Stella.


  —Esos..., esos hombres...


  —Ahora mismo vamos a echarles un vistazo —dijo Farrell—. ¿Dónde está tu caballo?


  La joven indicó con el brazo.


  Incapaz de articular palabra.


  El caballo de Stella estaba a poca distancia. Junto a unos peñascos. Sujetas las riendas a unos arbustos.


  Cabalgaron hacia el lugar donde yacían los dos primeros caídos. Los dos con un balazo en el pecho. En el corazón. Ambos con el rostro al sol y los ojos muy abiertos.


  Un sol que ya no les molestaba en absoluto.


  —¿Les conoces, Stella?


  La joven denegó con un movimiento de cabeza.


  Apartando de inmediato la mirada de los cadáveres.


  —Bien... Vamos por el tercero —dijo Nathan Farrell, presionando los ijares de su caballo—. Dado que me daba la espalda no tiré a matar; pero hizo un lamentable recorrido por entre las rocas. Dudo que esté con vida.


  El tercero de los atacantes yacía de bruces. Con las ropas destrozadas y ensangrentadas. Tenía una herida de bala en la espalda. A la altura del hombro derecho. Una herida leve, aunque sí mortal, había sido uno de los golpes recibidos en la cabeza.


  Farrell desmontó.


  Con la puntera de la bota hizo girar él cadáver.


  —Tam..., tampoco le conozco —tartamudeó Stella, casi sin apenas mirar el cadáver.


  —


  Nathan Farrell sonrió.


  Fríamente.


  —Yo si lo conozco, Stella.


  —¿Que tú...?


  —Pertenece al Seed Ranch. Es uno de tus vaqueros. Walter Stuart. Los otros dos individuos me son totalmente desconocidos y no tienen aspecto de vaqueros. Les catalogaría de asesinos a sueldo.


  —¡Quieren matarme, Nathan! —exclamó la muchacha, angustiada—. Tú..., tú puedes defenderme..., te pagaré..., te pagaré bien, Nathan.


  —Es muy arriesgado contratar a un desconocido, Stella.


  —Estoy sola. ¿En quién puedo confiar? Nadie quiere creer que mi vida corre peligro.


  Farrell divisó a los lejos un grupo de jinetes.


  Vaqueros del Seed Ranch que sin duda acudían a investigar el origen de los disparos.


  También Stella descubrió a los vaqueros.


  Y nuevamente imploró a Farrell.


  —Por favor, Nathan... No me dejes. Comprendo que no es lógico confiar en un desconocido, pero yo..., yo... ¡Oh, Dios mío...!


  —Voy a ser tu invitado en el Seed Ranch —decidió finalmente Farrell—. No me presentes como tu guardaespaldas o un pistolero a tus servicio. Simplemente un amigo que pasará unos días invitado en la hacienda. ¿de acuerdo?


  Stella ahogó un profundo suspiro.


  —Otro invitado...


  Farrell parpadeó.


  —¿Cómo dices?


  Stella ya no respondió.


  Los vaqueros del Seed Ranch ya estaban allí.


   


   


   


  

  CAPITULO VII


   


  Sí.


  Rosemary también podía haber pasado por hija de Mitch Oswald.


  Igualmente, joven y bonita. De edad aproximada a la de Stella. Tal vez superándole en belleza. Rosemary resultaba más seductora. Más provocativa. Aun enfundada en aquel enlutado vestido.


  Rosemary ahogó un suspiro.


  Tensando al máximo la negra tela que pareció incapaz de controlar el turbador empuje de los senos femeninos.


  —Kansas es una tierra violenta, Nathan; pero aún lo es más Texas. Al menos ésas son las noticias de los ganaderos que llegan procedentes de Abilene con sus expediciones de reses.


  Nathan Farrell sopló sobre la nívea ceniza del cigarro.


  Asintió.


  —Texas se ha convertido en el paraíso de los forajidos. Una triste fama que se inició con el fin de la guerra civil. Toda la escoria de los dos ejércitos pareció darse cita en Texas. Últimamente he cabalgado mucho. Nuevo México, Colorado, Kansas... La ley que impera es la del revólver.


  Rosemary bebió un sorbo de café.


  Pasó una servilleta por los gordezuelos labios. Muy lentamente. Con la mirada fija en Farrell.


  —Yo creía estar a salvo de esa violencia; pero también ha llegado al Seed Ranch. Primero lo ocurrido a Mitch Oswald. Y ahora ese ataque. En tierras del Seed Ranch. Todo esto es muy distinto a San Luis, ¿verdad, Stella?


  Stella permanecía silenciosa en la mesa.


  Sin apenas despegar los labios.


  Ajena a la conversación mantenida por Farrel y Rosemary.


  —¿Cómo...?


  —¡Por favor, Stella! —sonrió Rosemary, alargando su mano derecha para acariciar la zurda de Stella—. ¿Qué te ocurre?


  —Estoy..., estoy muy asustada... Esos hombres querían matarme y...


  —Vuelves a sufrir un error.


  —¿Otro, Rosemary? —inquirió Stella, con apagada voz—. Son ya tres los intentos para acabar conmigo.


  Rosemary sonrió.


  —¿Por qué no conocemos la opinión de Nathan? Le has presentado como un amigo, ¿no?


  —Me ha salvado la vida y...


  —¡Por supuesto, Stella! —interrumpió Rosemary. sonriendo más abiertamente. Con marcado escepticismo—. Nathan no es como tu otro invitado. Es un hombre acostumbrado a cabalgar. ¿Te has enfrentado alguna vez con serpientes, Nathan?


  —De todo tipo.


  —¿Te sorprendería ver una serpiente en tierras del Seed Ranch?


  —¡Dentro de mi bota, Nathan! —exclamó Stella, molesta por la ironía que se adivinaba en la voz de Rosemary—. Hace un par de días. Yo me estaba bañando en el arroyo. Terminé de vestirme. Y cuando me disponía a calzar una de las botas... ¡Una serpiente venenosa!


  —¿Cómo sabes que era venenosa? —volvió a sonreír Rosemary.


  —Bueno, yo...


  —Tal vez fuera inofensiva. Y de seguro escapó al mismo tiempo que tú. Los vaqueros nada encontraron en tu bota. Y lo de ayer. Una pesadilla, Stella. Nadie intentó ahogarte con la almohada.


  —Había alguien en mi habitación, Rosemary.


  —Al oír tus gritos acudimos de inmediato, Stella. Yo estaba en el despacho con el viejo Lloyd y el capataz McNichol. Nadie salió de la casa. Y la registramos palmo a palmo.


  Stella volvió a inclinar la cabeza.


  Y de nuevo se encerró en un mutismo total.


  El almuerzo ya había concluido. Un cuarto cubierto en la mesa permanecía intacto. En espera de comensal.


  Rosemary tomaba café. Mientras que Nathan Farrell saboreaba una copa de brandy francés y un aromático cigarro.


  Una sirvienta de color procedió a retirar la mesa.


  —Puedes llevar todo, Elissa —ordenó Rosemary—. Dudo que el señor Howard almuerce con nosotros.


  Fue a los veinte minutos.


  Un individuo hizo su entrada en el amplio salón comedor. Un hombre de unos treinta y cinco años de edad. De impecable vestimenta. Levita gris, chaleco floreado, camisa de popelín y corbata de plastrón. Junto con unos pantalones rayados y sombrero de fieltro.


  Las facciones del individuo algo pálidas. Poco acostumbradas al contacto con el sol.


  —Ruego me disculpen... Sospecho que contaban conmigo para el almuerzo.


  —En efecto, Edmund —sonrió Rosemary—; pero aún está a tiempo. Diré a Elissa que le...


  —¡Oh, no...! Vengo de Selby City. Entablé conversación con unos hombres, unos comerciantes del Este, que casi a la fuerza me llevaron al restaurante de un tal Li Kuang.


  Rosemary señaló hacia la silla vacante.


  —Sí tomara café con nosotros. Quiero presentarte a Nathan Farrell. También un amigo de Stella; aunque dudo que lo sea tanto como has demostrado serlo tú.


  Farrell y el individuo intercambiaron una mirada y una inclinación de cabeza.


  Ninguno hizo ademán de ofrecer la mano.


  —La prueba de amistad hecha por Edmund Howard es asombrosa, Nathan —dijo Rosemary—. Acompañar a Stella desde San Luis hasta Selby City. Desde Missouri a Kansas.


  —Lo consideré conveniente —respondió Edmund Howard, tomando asiento—. Stella acababa de recibir la trágica noticia de la muerte de su padre. Su estado de ánimo no era el más adecuado para viajar sola. Yo me ofrecía a acompañarla. Cualquier caballero hubiera actuado igual. He sido recompensado con la hospitalidad del Seed Ranch. Este es un lugar maravilloso.


  —¿Tú hubieras hecho igual, Nathan? —inquirió Rosemary, sonriente.


  Farrell exhaló una bocanada de azulado humo.


  También sonrió.


  —Soy tejano, Rosemary. Eso es sinónimo de caballero. Aplaudo la decisión de Howard. ¿A qué se dedica, Howard? ¿Le permiten sus ocupaciones dejar Missouri durante tantos días?


  Edmund Howard dudó unos instantes.


  Como si la pregunta le resultara comprometida.


  —Bueno, yo... Soy accionista de la Salkow Company de San Luis.


  —¿La Salkow Company? —Parpadeó Farrell—. ¡Conozco a los Salkow! A los tres hermanos Salkow. Suelen hacer frecuentes desplazamientos a Texas. A la zona petrolífera de Oronegro. ¿Siguen los tres Salkow en activo?


  Howard forzó una sonrisa.


  —¿Qué...? ¡Ah, sí...! Los tres al pie del cañón. La Salkow Company, en el corazón de San Luis, sigue económicamente fuerte.


  —Lo celebro.


  —¿Y usted, Farrell? —interrogó el individuo—. ¿A qué se dedica?


  —Soy un hacendado del petróleo —sonrió Nathan Farrell, consciente de no ser creído—. Ahora me dedico a viajar.


  Sí.


  La mirada dirigida por Edmund Howard fue de total incredulidad.


  Se originó un silencio.


  Roto por Rosemary.


  —Hoy han vuelto a atacar a Stella, Edmund.


  —¡Oh, no...! ¿Otra pesadilla, Stella?


  —Nada de pesadillas, Edmund —dijo Rosemary, adelantándose a la posible respuesta de Stella—. Hay tres muertos. Los tres hombres que atacaron a Stella. Nathan estaba con ella. Y fue Nathan quien acabó con los tres individuos.


  La mirada de Howard se hizo más inquisitiva.


  Fijos los ojos de Farrell.


  —Es usted un hombre peligroso, Farrell. ¿Se han identificado a esos individuos? ¿Por qué querían matar a Stella?


  —Lo ignoro.


  Rosemary rió.


  En cantarina carcajada.


  —No eres del todo sincero, Nathan. Uno de los muertos era Walter Stuart. Un vaquero del Seed Ranch. He sido informada de lo ocurrido ayer noche en el Whip Saloon. Te enfrentaste a ese hombre, Nathan. Humillaste a Walter Stuart. Y quiso vengarse. No iban a por Stella, sino a por ti.


  —¿Por qué te enfrentaste a ese vaquero, Nathan?


  La pregunta había sido formulada por Stella.


  Ahora fue Farrell quien dudó en la respuesta.


  —Llevaba algo que no le pertenecía.


  —¡Ah, sí! ¡También he hablado de ello! —intervino de nuevo Rosemary—. El revólver de Mark Brolin. El revólver asesino. El arma que acabó con Mitch Oswald. Parece ser que tu amigo tenía mucho interés en recuperarlo. Pagó a Stuart cien dólares por el Colt. Y también parece ser que conocía muy bien al asesino de Mitch.


  La palidez se acentuó en el rostro de Stella.


  Parpadeó.


  Con la mirada fija en Farrell.


  —¿Es... es cierto eso, Nathan?


  —Sí, Stella. Conocía a Mark Brolin.


  —Pero... pero tú me habías dicho que eras un forastero de paso y...


  Stella se interrumpió en un ahogado sollozo. Se incorporó de la silla abandonando precipitadamente el salón.


  —¡Stella! —llamó Edmund Howard, para seguidamente levantarse también de la silla—. Disculparme...


  Rosemary sonrió


  —Ahí va un caballero a consolar a su dama. Tú puedes ser tejano, Nathan; pero difícilmente un cañilero.


  —¿De veras?


  Rosemary terminó la taza de café.


  Pasó la punta de la lengua por los carnosos labios.


  Sin apartar la mirada de Farrell.


  —Le has mentido a Stella. Eso no lo haría un caballero.


  —Un caballero no se distingue sólo por su aspecto externo, Rosemary. Tú misma pareces y te comportas como una dama; pero yo tengo mis dudas.


  La sonrisa desapareció del rostro de Rosemary.


  Enrojeció.


  —Abandona el rancho, Nathan —dijo la muchacha, incorporándose de la silla—. ¡Esta noche no quiero verte en mi casa!


  Rosemary salió altivamente del salón.


  Seguida de la burlona mirada de Nathan Farrell.


   


  * * *


  


  El bosque parecía estar en llamas.


  El sol del atardecer, ya ocultándose tras el horizonte, doraba en un intenso rojo las altas copas de los árboles.


  —Un bello espectáculo, abuelo.


  Lloyd Scoggin estaba encaramado sobre uno de los travesaños que formaban la cerca. Una de las empalizadas existentes tras el barracón de los vaqueros.


  Ladeó la cabeza hacia Nathan Farrell.


  —Hola, muchacho. ¿Todavía por aquí?


  —Soy un invitado.


  El anciano hacía bailar en su boca un trozo de tabaco de mascar. Escupió una brizna por la comisura de los labios.


  —Sí... El Seed Ranch se honra con invitados muy distinguidos.


  Farrel rió divertido.


  Celebrando el marcado sarcasmo de Scoggin.


  —No te resulto simpático, ¿eh, abuelo?


  Lloyd Scoggin empequeñeció los ojos.


  Acentuando las arrugas de su ajado rostro.


  —Te equivocas. Me eres simpático, aunque también me lo pareció Mark Brolin. Y sospecho que tú eres de su mismo barro. ¿Qué haces aquí, Nathan? ¿Qué buscas?


  Farrell no respondió.


  Sus ojos habían descubierto a Stella.


  La muchacha salía del pequeño bosque. Sin duda de visitar la tumba de sus padres. El panteón familiar que se alzaba cercado por la arboleda. Un sendero salpicado de flores silvestres unía el bosque con la casa.


  Stella caminaba con la cabeza inclinada.


  No pareció reparar en Farrel y Scoggin que, desde la empalizada, seguían con la mirada su paso hacia la casa.


  —Ciertamente el Seed Ranch encierra cosas maravillosas, abuelo.


  —Ten cuidado, Nathan. Si algún daño le causaras a Stella...


  —¿Yo? ¿Olvidas que esta misma mañana le salvé la vida?


  El anciano volvió a escupir tabaco de mascar.


  —Por tu culpa peligró la vida de Stella. Walter Stuart era un bastardo. Un mal bicho. Quiso vengar la humillación que le ocasionaste en el saloon. Buscó a dos bastardos más y, sin preocuparse de que Stella estaba presente, trató de liquidarte.


  —Así de sencillo, ¿eh? —sonrió Farrell, procediendo a liar un cigarrillo—. No, abuelo. Sospecho que el asunto es más complicado. Alguien quiere matar a Stella.


  Lloyd Scoggin chasqueó la lengua.


  Moviendo de un lado a otro la cabeza.


  —Yo quiero mucho a Stella, muchacho. La vi nacer. Soy su padrino. La he visto crecer y correr por estos prados... Lloré amargamente con ella la muerte de su madre. Y también lloré el día que marchó a realizar los condenados estudios en San Luis. ¡Maldita sea...!


  —No todos quieren presumir de analfabetos, abuelo.


  —Nada tengo contra los estudios, pero si Stella no se hubiera marchado a San Luis... No quiero juzgar a Mitch Oswald. El pobre ya reposa bajo tierra. Fue a San Luis. A visitar a Stella. Y allí conoció a Rosemary Una compañera de internado de su hija.


  —Y le engatusó.


  Lloyd Scoggin terminó de escupir el trozo de tabaco que le quedaba en la boca.


  —¡Maldita sea mi estampa...! Traté de quitarle esa idea de la cabeza; pero Mitch estaba como loco. Parecía un chiquillo babeando ante su primer amor. Doblaba en edad a Rosemary, pero nada le importaba. Ni las posibles risas, comentarios o burlas. ¡Nada! Únicamente quería a Rosemary junto a él.


  —Muy romántico.


  —No seas cínico, muchacho —masculló Scoggin— Reconozco que me equivoqué con Rosemary. Hizo feliz a Mitch. Y hubiera continuado feliz de no ser por Mark Brolin.


  Nathan Farrel succionó largamente el cigarrillo.


  Sonrió.


  —¿Qué edad tienes, abuelo?


  —¿Yo...? Pues..., no sé..., no recuerdo... He perdido la cuenta. Unos ochenta y algo más.


  —Te queda ya muy poco olfato, Lloyd. Te equivocas una y otra vez. Walter Stuart no iba a por mí. Su intención era matar a Stella. Yo me parapeté tras un árbol después de coger mi Winchester. Stuart y los otro dos individuos continuaron centrando su fuego hacia Stella. Sólo al caer el primero de ellos, y al comprender que corrían peligro, se olvidaron de Stella para intentar liquidarme.


  —Eso es absurdo.


  —¿Acaso no lo intentaron más veces? Primero introduciendo una serpiente venenosa en la bota de Stella. Y luego en la casa.


  El anciano hizo un gesto con la mano derecha.


  Como si apartara una invisible mosca.


  —Stella todavía está muy afectada por la muerte de su padre. Y también por no haber estado aquí en el momento de la tragedia. Stella llevaba esperando meses y meses a que su padre la llamara; pero eso no ocurrió. Todo lo contrario. Mitch animaba a su hija a que iniciara estudios y prolongara su estancia en Missouri. Stella sufre ahora pesadillas. Yo estaba en la casa cuando, según ella, fue atacada por un individuo que intentó ahogarla con la almohada.


  —Y registraste toda la casa.


  —Correcto. Lou McNichol y yo. Acompañados de Rosemary. Los vaqueros también fueron alertados y registraron la hacienda.


  —¿Toda la casa registrada, abuelo?


  —Habitación por habitación.


  —Apuesto que quedó una habitación sin registrar —sonrió Nathan Farrell—. La de Rosemary.


  El anciano bizqueó.


  Permaneció unos instantes con la boca entreabierta.


  —Bueno..., ahora que lo mencionas... Rosemary tenía su habitación cerrada con llave. Se disponía a abrirla. pero no lo consideramos necesario. Lógicamente el supuesto atacante no podía estar allí.


  Farrell acentuó la sonrisa de su rostro.


  —Lógico. A no ser que existiera un duplicado de la llave.


  —¿Insinúas que Rosemary...?


  —Sí, abuelo.


  —¡Estás loco!


  —Añadiré algo más —dijo Nathan Farrell, ahora con fría voz—. Fue Rosemary la que mató a Mitch Oswald.


  El anciano ya no respondió.


  Se limitó a quedar con la boca desmesuradamente abierta.


   


   


   


   


   


   


   


   


   


  

  CAPITULO VIII


   


  Stella estaba frente al tocador.


  El espejo reflejaba su imagen. Su pálido rostro enmarcado por sedosos cabellos que caían majestuosamente sobre sus hombros. Lucía una larga bata de seda anudada a la cintura.


  Sonaron unos golpes a la puerta.


  La muchacha se incorporó.


  Dirigió sus pasos hacia la puerta entreabriendo la hoja de madera.


  —Hola, Stella.


  La visión de Nathan Farrell hizo que la joven apretara con fuerza los labios. Durante una fracción de segundo. Reaccionó con un brillo en los ojos.


  —¿Qué quieres, Nathan?


  —Despedirme. ¿Puedo pasar?


  Stella dudó.


  Finalmente se hizo a un lado permitiendo el paso de Farrell. Este trazó una semicircular mirada por el dormitorio. Una cama de dosel, el armario, el tocador y cortinajes en el ventanal.


  —No era necesario despedirte, Nathan. Considero cruel prolongar tu burla.


  —Ninguna burla, Stella.


  —¿De veras? ¡Un forastero de paso...! Ignoro qué pretendes, Nathan. Desconozco qué te impulsó al engaño; pero ocultaste tu relación con el asesino de mi padre. Eso fue canallesco.


  —Ciertamente soy un forastero de paso, Stella. En nada te he engañado. Tú solicitaste mi ayuda. Sin preguntar nada. A un desconocido, ¿recuerdas?


  La joven inclinó la cabeza.


  —Sí...


  —Sé que tu miedo te obligó a actuar así. Mi relación con Mark Brolin... Es una historia muy larga. Dudo que te interese, pero me gustaría contártela. Al menos para borrar la mala impresión que tienes hacia mí. ¿Quieres escucharla?


  La muchacha alzó la mirada.


  Enfrentando sus verdes ojos a los de Farrell.


  No respondió, pero Nathan Farrell entendió que sí quería conocer la historia.


  —Yo soy tejano, Stella. Nacido en Texas. En Platt Hill. Mi padre fue uno de los que, olvidando el ganado, dedicó su atención a los pozos de petróleo. Mi infancia transcurrió junto a Mark Brolin. Un huérfano adoptado por mi padre. También estaba allí Eva Scott. La hija de uno de los capataces. Una niña de trenzas de oro y ojos color cielo. En esa infancia feliz, Mark y yo nos disputábamos el futuro noviazgo con Eva. Yo fui el ganador, pero mi compromiso con Eva coincidió con el inicio de la guerra civil. Me alisté voluntario en el ejército confederado. Mark Brolin se quedó en Platt Hill. A mi regreso, derrotado y amargado, encontré a mi padre gravemente enfermo. Y arruinado. Mark Brolin, por el contrario, era dueño de muchos pozos de la comarca.


  Farrell hizo una pausa.


  Apartó los cortinajes del ventanal.


  Fijó la mirada en un indefinido punto de la noche que ya comenzaba a envolver el Seed Ranch.


  —Mi padre murió víctima de su amargura. Mark se asoció conmigo en los pocos pozos todavía propiedad de los Farrell. En mi ausencia se había adueñado también del amor de Eva. No le guardé rencor. Mi regalo de boda fue un magnífico Colt con cachas de cuerno. A los pocos meses, una jugada financiera me colocó en la bancarrota. Una jugada en la que Mark Brolin salió beneficiado. Mi amigo, mi compañero de infancia, se quedó con todo. Cuando descubrí su fea jugada decidí pedirle explicaciones. Fui a su casa. Oí gritar a Eva. Mark la estaba golpeando. Luego un disparo... Cuando entré en la habitación, Eva agonizaba. Con una bala en el corazón. Me contó su amor hacia mí. Me dijo que nunca había dejado de amarme. Y que fue su amor hacia mí el causante de su desgracia. Quiso advertirme de las intenciones de Mark para arruinarme. Y Mark acabó con ella.


  Una nueva pausa en la narración de Farrell.


  Más larga.


  Como si esperara algún comentario de Stella; pero la joven continuaba en silencio. Con la mirada fija en Nathan Farrell.


  El silencio fue roto por la ronca voz de Farrell.


  —Salí tras Mark Brolin. Eva había muerto en mis trazos. Sus últimas palabras fueron de venganza. Me pidió que acabara con Mark. Y juré hacerlo. Juré darle caza, aunque se escondiera en el mismísimo infierno. Mark me sorprendió en las mismas caballerizas de la casa. Me encañonó con el revólver. El Colt que yo le regalé él día de su boda. Aún caliente de haber disparado contra Eva. Y Mark me dijo...


  Nathan Farrell volvió a enmudecer unos instantes.


  Sus ojos continuaban fijos en un indefinido punto.


  Giró lentamente al sentir las manos de Stella posarse sobre su brazo derecho.


  —No hice caso de su confesión. Dijo que Eva fue quien le impulsó a engañarme, a quedarse con mis pozos... Que fue Eva la que intrigó para arruinar a mi padre... Eva, la ambiciosa, la insaciable, continuó intrigando para incrementar su poder. Quería ser la dueña de toda la zona de Oronegro. No le importó ser la amante de Mel Ferguson, considerado como el «rey del petróleo» en Texas. Fue entonces cuando Mark descubro esa infidelidad. Quiso arrojarla de su casa, repudiarla, maldecirla... Eva tomó el revólver. Con intención de matar a Mark. Este trató de quitarle el Colt y..


  —¿Crees esa historia, Nathan?


  Farrel sonrió.


  En amarga mueca.


  —Fui tan ciego de no creerla.


  Stella parpadeó.


  —¿Era..., era cierta?


  —Lo era, Stella. Y desgraciadamente lo descubrí demasiado tarde. Casi cinco años. Tras las huellas de Mark Brolin. Sin descanso. Se lo había jurado a Eva. Vengar su muerte, castigar al causante de mi ruina... ¡Dios! ¡Cómo pude ser tan ciego! Mark tuvo ocasión de matarme allí mismo. En las caballerizas. Y no lo hizo. Abandonó Texas. Sus riquezas... No quiso saber nada. No deseaba enfrentarse a mí. Yo era su amigo de infancia. Como su hermano. Cinco años de odio y rencor. Cinco años perdidos...


  —¡Mark Brolin mató a mi padre, Nathan! ¡Era un asesino!


  —No, Stella. El no mató a tu padre. También ahora, otra vez, fue acusado injustamente.


  La muchacha volvió a parpadear.


  Perpleja.


  —Le..., le vieron salir de la casa..., con el dinero de...


  —Voy a demostrar su inocencia, Stella; pero necesito quedarme en el rancho. Te ruego que sigas confiando en mí.


  —Yo..., yo...


  Nathan Farrell tomó entre sus manos el rostro de la muchacha. Besó suavemente los labios femeninos.


  —Esta mañana confiaste en un desconocido, Stella. Impulsada por el miedo. Yo sí creo que alguien intenta matarte. Y quiero quedarme a protegerte. ¿Qué dices tú?


  El rostro de la joven continuaba entre las manos de Farrell.


  Los labios de Stella, todavía reciente el beso, se movieron trémulos.


  —Quédate, Nathan.


  —Espero que tengas más fuerza en el rancho que tu madrastra.


  —¿Cómo?


  Farrel sonrió,


  — Me refiero a Rosemary. Me ha ordenado que abandone la casa.


  —¿Por qué?


  —Parece ser que no le gustaron mis modales durante el almuerzo. No soy tan refinado como Edmund Howard. El sí es un auténtico caballero.


  —No te burles, Nathan. Edmund se ha portado muy bien conmigo. Él se encargó de todo lo relacionado con el viaje, las diligencias, los enlaces... Yo estaba aturdida y su ayuda me fue valiosa.


  —¿Cuánto tiempo hace que le conoces?


  —¡Oh, muy poco...! Fue en una de las fiestas celebradas en los salones del internado. Allí se presentó Edmund Howard acompañado de la directora. Entablamos amistad y...


  —Es un embustero, Stella. Un farsante.


  —¿Qué quieres decir?


  —La Salkow Company, de la que supuestamente él es accionista, no está dirigida por tres hermanos. Su fundador murió hace ya muchos años. Es un consejo de administración quien controla la compañía.


  —Puede que Edmund haya sufrido un error y...


  —Seguro —interrumpió nuevamente Farrell—. Ha cometido el error de conocerme. Ignoro qué se lleva entre manos, pero trama algo. No es un caballero, Stella. De seguro sí es famoso en los barcos del Mississippi. Tiene manos de tahúr.


  —No..., no sé qué decir... ¡Dios mío! El rancho siempre fue para mí un lugar de ensueño. ¡Un paraíso! Y ahora... ahora tengo miedo... Mi padre está muerto y yo me siento una extraña en mi propia casa.


  —Yo estoy a tu lado, Stella. Y no permitiré que nadie te haga daño.


  —Nathan...


  Farrell volvió a besar los labios de la joven.


  La atrajo contra sí.


  Stella, rodeada por los fuertes brazos de Nathan Farrell, dejó de temblar.


   


   


   


  

  CAPITULO IX


   


  Los ojos de Rosemary llamearon furiosos.


  Sus senos subieron y bajaron en descompasado respirar.


  —¡Terminaré con ella, Edmund! ¡Stella está sentenciada!


  Edmund Howard permanecía sentado en el lecho. Reclinada la espalda sobre el cabezal. Muy divertido por la ira que se manifestaba en Rosemary.


  —¡Mi pequeña Rosemary...! Siempre tan impetuosa. No hay duda de que has demostrado ser buena alumna. Has asimilado bien mis enseñanzas. Puede incluso que demasiado bien. ¡Buena sorpresa me llevé por tu desaparición de San Luis!


  Rosemary detuvo su nervioso deambular por la estancia.


  Continuaba luciendo el negro vestido.


  Ceñido a su cuerpo y resaltando las pronunciadas curvas femeninas.


  —Mayor ha sido mi sorpresa al verte aparecer. ¡Del brazo de Stella!


  Edmund Howard rió.


  En sonora carcajada.


  —Fue ella quien me proporcionó tu pista. No podía soportar la idea de una burla, nena. Tenía que castigarte para no sentar mal precedente entre las demás chicas. Nadie se burla de Edmund Howard. Te imaginaba por cualquier ciudad del Missouri del brazo de un patán; pero pasaba el tiempo y no lograba dar con tu paradero.


  Rosemary también sonrió:


  —¡El gran Howard...! Tahúr y con vocación de alcahueta.


  —Ten cuidado con tus palabras, nena.


  —No estamos en San Luis —ahora fue Rosemary quien rió a carcajadas—. No te tengo miedo. ¡Aquí mando yo!


  —Aún no, muñeca.


  Los ojos de la muchacha volvieron a relampaguear.


  —Puedo hacer que te maten como a un perro. Con sólo gritar. Con sólo decir que intentaste violarme. Soy la viuda de Mitch Oswald. Te colgarían y...


  —Eres la asesina de Mitch Oswald.


  —¿De veras? Nadie afirma tal cosa, Edmund. El asesino de Oswald fue ya castigado por su crimen. Un tal Mark Brolin.


  —Un pobre diablo, ¿no?


  —No del todo, aunque sí resultó sumamente ingenuo —dijo Rosemary, con una sonrisa cruel—. Un pistolero que parecía cansado de vivir. Llevaba tiempo esperando mi oportunidad. Tenía que desembarazarme de Mitch Oswald. Estaba ya asqueada de sus repugnantes caricias, de su babear hacia mí... Empezaba a cansarme de esperar esa ocasión. Continuamente tenía que convencer a Oswald para que demorara el regreso de su hija. No me convenía verla por aquí. Cierto día apareció el tal Mark Brolin solicitando trabajo en el rancho. Y de inmediato decidí que él sería el elegido. Era el candidato ideal. Ya tenía madurado mi plan. Ciertamente he sido buena discípula tuya, querido.


  —¿Cómo le cargaste con el muerto?


  —Conté con la complicidad de Walter Stuart. Un vaquero ambicioso y sin escrúpulos. Él se encargó de que Mark Brolin acudiera a la casa. Al despacho de Mitch Oswald. Antes de que entrara..., disparé sobre Oswald. Con un revólver del cuarenta y cuatro. El mismo calibre que el Colt de Mark Brolin. Salí corriendo con expresión angustiada. Supliqué a Brolin que galopara en el primer caballo hacia Selby City en busca del doctor. Que mi marido, limpiando el arma, había sufrido un grave accidente. Mark Brolin ni tan siquiera reaccionó. Corrió a cumplir mi desesperado ruego. Con rapidez. Montó en un caballo que ya esperaba frente al porche.


  Edmund Howard chasqueó la lengua.


  —No me gusta. Te salió bien, pero un plan imperfecto. El tal Brolin podía haber complicado las cosas con su versión de los hechos. Y muchos le darían crédito.


  —¿Crédito? ¿A un hombre que desvalija la caja fuerte del patrón? —rió la joven—. En las alforjas del caballo iban unos miles de dólares supuestamente robados del despacho.


  —¡Infiernos! —rió también Edmund Howard—. Eso a está mejor.


  —Walter Stuart fue con el grupo de perseguidores para evitar en lo posible el que Brolin hablara demasiado. Lo cierto es que el propio Brolin facilitó el trabajo. No quiso enfrentarse a un jurado y luchar por demostrar su inocencia. De seguro que sería condenado. Todas las pruebas estaban contra él. Decidió su propia muerte enfrentándose a los vaqueros.


  —Un gran tipo.


  —Le tengo presente en mis oraciones —dijo cínicamente Rosemary.


  —Y ahora quieres liquidar a Stella.


  La sonrisa desapareció del rostro de la muchacha.


  De nuevo en sus ojos un destello de odio.


  —¡Stella Oswald! ¡La puritana y remilgada Stella! En aquel condenado internado soporté sus mojigaterías fingiendo ser como ella.


  —¿Tú como Stella? —rió Howard—. ¡Eso es gracioso!


  Rosemary enrojeció.


  Incrementando su ira.


  —En mis cortas estancias en el internado pasaba por una dama, Edmund. Era introducida en fiestas de la alta sociedad. Ese era el plan, ¿no? Tú ibas conmigo. Y así desplumabas a los incautos en partidas de póker. Con tus hábiles trampas. Yo te abría el camino a las mansiones ricas.


  —De no ser por mí hubieras terminado en el peor de los burdeles de San Luis. Yo te compré vestidos y te enseñé modales.


  —¡Oh, sí...! Era necesario engatusar a la alta sociedad. Para ti siempre la parte del león.


  Howard volvió a chasquear la lengua.


  —Demasiado ambiciosa... Eso te ocurre, nena. Eres demasiado ambiciosa. El primer día que te conocí supe que terminarías así. Por culpa de tu desmedida ambición.


  —¡De nada me arrepiento! ¡Voy a ser la dueña del Seed Ranch! ¡Con sus cientos de acres y miles de cabezas de ganado! Esa fue mi idea al ver aparecer a Mitch Oswald. Su propia hija me lo presentó. Resultó sencillo engatusar al viejo.


  —No lo dudo, nena. No has olvidado tus cualidades de furcia.


  Rosemary no acusó ahora el insulto.


  Rió divertida.


  —Puedes regresar a Missouri, Edmund. Has perdido el tiempo en tan largo viaje. ¡Y también te vas a quedar sin dama! ¡El honorable caballero Howard!


  Edmund Howard se incorporó del lecho.


  Pausadamente.


  Sacudió una imaginaria mota de polvo de su elegante levita.


  —¿Sabes una cosa, querida? Cuando descubrí tu paradero, cuando fui informado de tu boda con Mitch Oswald y de su muerte, sospeché de inmediato que tú eras la causante. Que tú habías acabado con el viejo. Sonsaqué a Stella. Y me habló de las riquezas del Seed Ranch. Un bocado demasiado grande para tu boca, Rosemary.


  —Y estás aquí para ayudarme a masticar.


  —Correcto.


  —Ni tan siquiera las migajas, Edmund. ¡Nada! —exclamó la joven—. Ahora es mi turno. Recuerdo tus golpes, tus desprecios, tus humillaciones... Me sacabas hasta el último centavo. Con amenazas y palizas. Me obligabas a seducir viejos babeantes para facilitar tus trampas en el juego. El Seed Ranch será mío. Si Stella sufre un... accidente, yo heredaré todo. En el testamento sólo me corresponde una mísera cantidad anual; pero si Stella muere... ¡Yo heredaría todo! ¿Te das cuenta, Edmund? ¡Todo!


  —Por supuesto que me doy cuenta, nena.


  —No pienso quedarme aquí. Terminaré por venderlo todo. Viviré en Nueva York, visitaré París...


  —Pobre ilusa.


  —¡Lo conseguiré! —casi gritó Rosemary—. Walter Stuart fracasó, pero tengo en mente otros métodos.


  —Te olvidas de mí.


  —¡Al diablo contigo! —rió la muchacha, despectivamente—. Lárgate, Edmund. Aquí no eres nadie.


  Howard tendió su diestra hacia el rostro femenino.


  Con intención de acariciar la mejilla de Rosemary, pero ésta retrocedió instintivamente.


  —Tranquila, querida. No voy a pegarte.


  —No lo intentes. Mis vaqueros...


  —¡Oh, sí...! ¡Tus vaqueros! Yo también he hecho mis planes, Rosemary. No voy a permitir que le ocurra ese..., accidente a Stella. Tengo en proyecto casarme con ella. Algo parecido a lo tuyo con Mitch Oswald, aunque con una pequeña diferencia. Yo gobernaré el Seed Ranch. Sin importarme compartir con Stella. Puedo manejarla con facilidad hasta que termine por cansarme de ella. En cuanto a ti, su malvada madrastra, lamentablemente no habrá sitio en el Seed Ranch.


  Te largarás otra vez a San Luis. A seguir ejerciendo de ramera. Es lo tuyo, nena.


  Edmund Howard abandonó la habitación.


  Sin esperar respuesta de Rosemary,


  La muchacha reaccionó profiriendo una maldición muy poco femenina. Reanudó su nervioso deambular por el dormitorio.


  Súbitamente se detuvo.


  Y sonrió.


  Una sonrisa que no presagiaba nada bueno.


   


  * * *


   


  Lou McNichol golpeo la puerta con los nudillos.


  Escuchó la voz de Rosemary autorizándole a entrar.


  El capataz hizo girar el pomo de la puerta para seguidamente empujar la hoja de madera.


  Se detuvo bajo el umbral.


  Parpadeó a la vez que dirigía una mirada por la habitación.


  —Entra, Lou —dijo Rosemary, oculta tras un artístico biombo—. En un minuto estaré lista.


  McNichol carraspeó.


  Hizo ademán de retroceder.


  —Mejor será que espere en el despacho, señora Oswald. No tengo...


  El capataz enmudeció.


  Rosemary había salido del biombo. Anudando a la cintura el lazo de la bata. Lo hizo lentamente. Permitiendo que McNichol contemplara fugazmente los desnudos senos. Aquella parecía ser la única prenda sobre el seductor cuerpo de la joven.


  —¿Señora Oswald? —sonrió Rosemary—. ¡Por favor, Lou! Hace unos días te supliqué que olvidaras eso. Mi nombre es Rosemary. ¡Y deja de tutearme!


  McNichol sacudió la cabeza.


  Con una azorada sonrisa.


  —¡Oh, no...! Eso no estaría bien. Le debo un respeto.


  Rosemary se había aproximado a la puerta cerrándola con suavidad. Giró hacia McNichol. Dedicándole una seductora sonrisa.


  —¿De veras, Lou? ¿Y qué me dices de las miradas que me lanzabas? Desde el primer día que pisé el rancho. ¿Crees que no me percataba de ellas? Muy poco respetuosas, Lou.


  El capataz enrojeció.


  Acentuando al máximo su turbación.


  —Yo…, le juro que...


  —Me gusta ser admirada por los hombres. Por algunos hombres — recalcó Rosemary, con insinuante voz—. Y tú eres uno de ellos. Un hombre fuerte.


  McNichol tragó saliva.


  Rosemary había posado sus manos sobre el pecho del capataz, aunque de inmediato las retiró. Como asustada de su propia osadía.


  La muchacha comenzó a pasear por la estancia.


  —Bien, Lou... Te sorprenderá el haberte hecho llamar a estas horas de la noche; pero se trata de un asunto que no admite demora. Mañana abandono el Seed Ranch y quiero que todo quede en orden. No quiero que Stella me acuse de nada.


  —¿Se marcha?


  Rosemary hizo un delicioso mohín con los labios.


  Un gesto que estremeció a McNichol.


  —¡Lou...!


  —¿Te..., te marchas, Rosemary? —corrigió el capataz—. ¿Por qué?


  —No puedo seguir aquí, Lou. No con Stella. Ella y yo jamás nos entenderíamos. Muerto Mitch, yo en el Seed Ranch ya no soy nadie. Eso me ha dicho Stella.


  —Lo lamento, Rosemary.


  La joven ahogó un suspiro.


  El nacimiento de sus erectos senos se hizo visible por el audaz escote de la bata.


  Y los ojos de McNichol se tornaron vidriosos.


  —También yo lo lamento, Lou. Me gusta esto. Y además...


  —,¿Sí?


  Rosemary sonrió tímidamente.


  Fingiendo un rubor que estaba muy lejos de sentir.


  —También me gustas tú, Lou.


  El capataz bizqueó.


  Estupefacto.


  Antes de que pudiera reaccionar, habló nuevamente Rosemary. Con voz dulce. Marcadamente sensual.


  —Sí, Lou. Muchas noches, después de sentir sobre mi cuerpo tus ardientes miradas, me sentía estremecer. Luego, al quedar a solas con Mitch, echaba en falta a un hombre como tú. Mitch ya era un pobre viejo. Te necesitaba a ti, Lou.


  McNichol volvió a sacudir la cabeza.


  Creía estar viviendo un sueño.


  Un maravilloso sueño del que no quería despertar.


  No tuvo tiempo de pensar o recapacitar. Él tampoco era un niño. Y a había cruzado la frontera de los cincuenta. Ciertamente había devorado con la mirada a Rosemary en más de una ocasión. Envidiando al difunto Mitch Oswald más de una noche. Y ahora...


  Ahora Rosemary le estaba rodeando el cuello con sus brazos. Le ofrecía sus entreabiertos labios para que fueran besados.


  Lou McNichol sintió que la sangre le golpeaba con fuerza las sienes.


  Abrazó rudamente a la joven.


  Besándola con pasión.


  —Oh, Lou...


  —No quiero que te marches, Rosemary —jadeó el capataz—. ¡No lo consentiré!


  Un destello asomó a los ojos de la muchacha.


  — Tampoco yo quiero irme, Lou; pero no hay otra solución. Ahora es Stella quien decide. Y ella me odia. Jamás me perdonó el haberme casado con su padre. Debo irme, Lou. A no ser que...; pero no. Mejor olvidarlo. No serías capaz de hacerlo.


  La bata había resbalado de los hombros femeninos.


  Descubriendo la perfección de su cuerpo.


  Una belleza que enloqueció a McNichol.


  —Haré lo que sea, Rosemary —volvió a jadear el capataz, enfebrecido por la pasión—. Por ti sería capaz de cualquier cosa...


  Rosemary sonrió.


  En sus ojos se acentuó el brillo.


  Ya había conseguido un verdugo para Stella.


   


   


   


  

  CAPITULO X


   


  Basil Longer se rascó ruidosamente su sucia pelambrera.


  —¡Eh, amigo...! ¿Qué me dice de la potranca? ¿Es bonita?


  Lou McNichol sintió un nudo en la garganta. No respondió. Bajó la cabeza. Incapaz de seguir enfrentando su mirada a la de aquellos cuatro individuos.


  Él les había contratado.


  Cuatro pistoleros de paso en Selby City.


  Cuatro asesinos capaces de vender a su madre por un puñado de dólares.


  Lou McNichol había sido toda su vida un hombre honrado.


  Y ahora...


  Ahora había pagado a cuatro individuos para que mataran a Stella Oswald. Siguiendo las órdenes de Rosemary. Así ella se quedaría en el rancho. La dueña del Seed Ranch. Y McNichol con ella. Sólo eso le importaba. Aquella muchacha le había enloquecido con su juventud y su belleza. En una sola noche. Ya no podía vivir sin ella. Y por no perderla estaba dispuesto a todo…


  Incluido el asesinato.


  —¡Eh, hermano! —rió Fred Waterman—. ¿Qué le ocurre? Basil pregunta si la chica es bonita.


  McNichol alzó la mirada.


  Contemplando a los cuatro individuos.


  Basil Longden, Fred Waterman, Dennis Preston y Douglas Harrys.


  Cortados por un mismo patrón. Sucios y malolientes. Con infinidad de crímenes sobre sus conciencias. Auténtica carne de horca.


  —Tienen que matarla. No enamorarse de ella.


  Los cuatro individuos rieron a carcajadas.


  —¡Mil diablos! —Douglas Harrys acarició la fea cicatriz de su mejilla—. ¡Eso ha estado bueno! ¡Un tipo gracioso!


  Dennis Preston se adelantó unos pasos.


  Con los pulgares engarfiados en la hebilla del cinturón canana.


  —Nos ha pagado bien, amigo. Y por adelantado. Eso me ha gustado mucho y vamos a realizar un buen trabajo. No tenemos inconvenientes en liquidar a una mujer. No será la primera ni la última.


  —¡Infierno, no! —rió Basil Longden.


  —Ocurre que también somos espíritus sensibles —continuó Dennis Preston, pasando la uña del índice por los dientes—. Nos gusta apreciar la belleza femenina. Si la chica es joven y bonita, nos divertiremos un poco antes de liquidarla.


  Lou McNichol volvió a sentir un nudo en la garganta.


  No quería dejarse dominar por el remordimiento.


  No podía retroceder.


  No quería hacerlo.


  —No deseo conocer detalles —dijo Lou McNichol con insegura voz—. Únicamente que muera. Deben huir hacia los desfiladeros. Los disparos tal vez alarmen a los vaqueros cercanos y...


  —Conocemos el oficio, hermano. Tranquilo.


  —Stella Oswald frecuenta todos los días esta zona del arroyo. Pasará por aquí. Puede que acompañada por un individuo. Nathan Farrell o Edmund Howard. Uno de ellos tal vez...


  —Pueden venir los dos —interrumpió Fred Waterman, con gran risotada—. ¡Tenemos balas para muchos!


  Lou McNichol fue hacia su caballo.


  Se encaramó a la silla de montar.


  — Permaneceré cerca de aquí. Quiero conocer el resultado de..., de...


  El capataz no terminó la frase. Giró grupas presionando con fuerza los ijares. Alejándose a galope.


  Seguido de las burlonas miradas de los cuatro individuos.


  —¿Qué opinas, Dennis?


  Preston soltó un salivazo en dirección a una lagartija que asomaba entre unas piedras.


  —Me gusta el asunto, Fred. Bien pagado y por adelantado.


  —Eso es lo extraño —comentó Douglas Harrys—.


  Pago por adelantado. ¿Por qué no nos largamos?


  —¿Estás loco? Tenemos que liquidar a la tal Stella. El fulano no ha querido decirnos su nombre, pero sin duda está relacionado con el Seed Ranch. Stella es la hija de Mitch Oswald. Me he informado en Selby City. Poco después de que ese fulano nos visitara ayer noche. Aquí hay muchas tajadas.


  —¿Quieres decir...?


  Dennis Preston asintió.


  —Ahora liquidaremos a la chica y a su acompañante. Nos largaremos para evitar problemas; pero regresaremos dentro de unos días. En busca de nuestro benefactor. Tengo curiosidad por saber su interés en la muerte de Stella Oswald. Le apretaremos las clavijas para que suelte un buen puñado de dólares.


  —¡Condenación...! ¡No es mala idea!


  —Siempre tengo buenas ideas —rió Preston.


  Su carcajada fue coreada por sus tres compañeros.


  Se encontraban en una hondonada. A poca distancia del arroyo. Bajo unos árboles. Al cobijo del sol que ya empezaba a mostrar la virulencia de sus rayos.


  La espera se demoró por espacio de un par de horas.


  Cuando ya comenzaban a impacientarse, descubrieron a los dos jinetes. En lo alto de la colina. Iniciando el descenso hacia el arroyo. En ligero galopar.


  Douglas Harrys tenía vista de águila.


  —Ahí la tenemos... Esa debe ser la chica. La acompaña un solo individuo.


  —Esperemos a que desmonten —dijo Dennis Preston—. Evitaremos una posible huida. Según los informes acostumbra a detenerse a orilla del arroyo.


  Así fue.


  Nathan Farrell era el acompañante de Stella. Y cabalgaron hasta el arroyo. Junto a unas rocas allí existentes detuvieron sus monturas. Farrell desmontó tendiendo sus manos hacia la cintura de Stella para ayudarla a bajar.


  Y aprovechó para besar los labios femeninos.


  En un largo beso.


  Demasiado largo.


  Cuando se separó de Stella descubrió a los cuatro jinetes que les contemplaban muy risueños.


  —¡El infierno me trague! —exclamó Basil Longden—. ¡Mirad, muchachos...! ¡Qué potranca!


  Dennis Preston asintió.


  Con los ojos encendidos por la lujuria.


  Devorando a Stella con la mirada.


  —Sí, condenación...


  Nathan Farrell se distanció de la muchacha.


  Dirigió una fría mirada a los individuos.


  —Buenos días. ¿Se les ofrece algo?


  —Hola, Howard —rió Dennis Preston—. Estás muy bien acompañado.


  —No soy Howard.


  —¿De veras? Entonces eres Farrell. Poco importa. ¡El plomo no pregunta!


  Dennis Preston actuó con demasiada rapidez.


  Sorprendiendo incluso a sus propios compañeros.


  Desenfundó el revólver dispuesto a disparar contra Nathan Farrell. Este no se dejó sorprender. Esperaba el ataque.


  Y su primera bala fue para Preston.


  Entre ceja y ceja.


  Waterman, Harrys y Longden ya habían reaccionado a la impaciencia de su compañero echando mano a las armas.


  Dispararon sobre Farrell.


  Con el asustado caballo de Preston dificultando la acción.


  Nathan Farrell pudo actuar más fríamente. Se había arrojado al suelo. Presionando una y otra vez el gatillo del Colt.


  Los aterrados gritos de Stella quedaron ahogados por el crepitar de los disparos. Contempló horrorizada el caer de los tres individuos. Cada uno de ellos con una bala en la cabeza.


  Ahora fueron los cuatro caballos los que relincharon nerviosamente. Alzando las patas delanteras y tropezando entre sí.


  Un jinete asomó en lo alto de la colina.


  Inició el descenso en veloz galope.


  —Es McNichol... ¡Lou! —Stella corrió al encuentro del jinete con intención de solicitar ayuda—. ¡Aquí, Lou!


  El capataz llevaba un rifle en la diestra.


  Fue un sexto sentido el que alertó a Nathan Farrell. Una intuición. Algo que le hizo adivinar las intenciones de McNichol.


  —¡No, Stella! —gritó Farrell, corriendo hacia la joven—. ¡Detente!


  Stella tropezó.


  Justo en el momento en que Lou McNichol accionaba el gatillo del rifle. Y la bala esquivó milagrosamente el cuerpo de Stella.


  Sosteniendo con ambas manos el Colt.


  Su disparo sí alcanzó de lleno en el pecho de Lou McNichol haciéndole saltar de la silla. Cayó a poca distancia de la estupefacta Stella.


  —¿Te encuentras bien, Stella? —interrogó Farrell, llegando junto a la muchacha.


  —Dios mío..., ha..., ha intentado...


  Un lastimero gemido brotó de Lou McNichol.


  Farrell y Stella acudieron junto al caído.


  A tiempo de escuchar sus últimas palabras.


  —Perdón..., fue Rosemary..., perdonadme...


  Un ahogado estertor hizo enmudecer para siempre a Lou McNichol.


   


  * * *


   


  Rosemary bebió un sorbo de frio julepe.


  Sonrió.


  Divertida por la crispación que se reflejaba en el rostro de Edmund Howard.


  —¿Qué te ocurre, querido? ¿Preocupado?


  —¡Vete al infierno!


  Rosemary rió en cantarina carcajada.


  —Tu ridículo plan está condenado al fracaso, Edmund. No eres del agrado de Stella. Ha preferido pasear con Farrell. No la has deslumbrado con tus falsos aires de caballero.


  Howard no respondió.


  Se encontraban en el lujoso despacho de la casa.


  El cortinaje del enrejado ventanal no impedía el paso de la luminosa claridad del día.


  —No te lamentes, Edmund —añadió Rosemary, sin borrar la sonrisa de su rostro—. Eres un hombre afortunado. De ser tú el acompañante de Stella, ya estarías muerto.


  Howard interrumpió su nervioso deambular por la estancia.


  Fijó los ojos en la muchacha.


  —¿Qué quieres decir?


  —Lo sabes, Edmund. Ayer noche engatusé a Lou McNichol. El capataz del Seed Ranch. Le ordené que buscara unos asesinos a sueldo para acabar con Stella. Unos individuos que pasarían por cuatreros o forajidos perseguidos por la justicia. Stella fue al arroyo. Al encontrará la muerte. Son muchos los forajidos que pululan por Kansas. Es mejor así. Una muerte violenta fuera de la casa. Nada de simular una asfixia con la almohada, una mordedura de serpiente...


  —Tú si eres una víbora.


  Rosemary volvió a reír.


  —Pobre Edmund... ¡Soñando con unirse en matrimonio con Stella Oswald! ¡Dueño del Seed Ranch...! Ordené a ese Nathan Farrell que se largara, pero no me obedeció. Sin duda respaldado por Stella. Tanto mejor. Así te ha demostrado que Stella lo prefiere a él. Tú nada tienes que hacer aquí, Edmund.


  Howard se había detenido frente al ventanal.


  Apartando el cortinaje.


  Lentamente giró hacia la muchacha.


  —Creo que tampoco hay sitio para ti, nena — sonrió Howard—. El tal Farrell está entrando ahora en la casa.


  —¡Mientes!


  Fue cuestión de minutos.


  Nathan Farrell irrumpió en la estancia.


  Rosemary, sentada tras la mesa escritorio del despacho, se incorporó como impulsada por un resorte.


  —Hola, Rosemary —saludó Farrell, adentrándose en la estancia—. ¿Sorprendida de verme?


  La joven recuperó su aplomo.


  Con una forzada sonrisa.


  —Por supuesto. Creí que habías abandonado el rancho.


  —Soy invitado de Stella. De la heredera del Seed Ranch. La dueña de todo, Rosemary. Lo sigue siendo. McNichol ha fracasado.


  Rosemary mantuvo con dificultad su forzada sonrisa.


  —No sé de qué me hablas.


  Nathan Farrell se aproximó a la mesa escritorio. Haciendo caso omiso a la presencia del silencioso Edmund Howard.


  —Es inútil seguir fingiendo, Rosemary. Lou McNichol ha confesado.


  —¿Confesar? —rió la muchacha nerviosamente—. ¿El qué?


  —Tú le engatusaste para que planeara la muerte de Stella.


  —Esa acusación es ridícula. Y dudo que McNichol la mantenga frente a mí.


  —También yo lo dudo. McNichol ha muerto.


  Los ojos de Rosemary no ocultaron un destello de triunfo.


  —Entonces harás bien en guardar tus absurdas acusaciones, Nathan. Y te aconsejo que abandones el Seed Ranch. A los vaqueros no les gustará saber que guardas relación con Mark Brolin. Con el asesino de Mitch Oswald.


  —Tú mataste a Mitch Oswald.


  Rosemary no se inmutó.


  Volvió a reír.


  —¿De veras?


  —Me lo dijo Mark Brolin.


  —¡Estás loco!


  —No, Rosemary. No lo estoy. Ahora no. Mark Brolin pronunció unas palabras cuando fue acusado del crimen. Cuando le informaron de que eras tú quien le acusaba. De que tú le habías visto disparando contra Mitch Oswald. «Dios... Otra vez». Esas fueron sus palabras. Incomprensibles para todos, pero no para mí. Mark Brolin volvía a ser víctima del engaño y la maldad de una mujer.


  Rosemary apretó con fuerza los labios.


  —Empiezo a cansarme de ti, Nathan.


  —Voy a darte una oportunidad, Rosemary. Lárgate. Stella se encuentra en Selby City. Bajo los cuidados del doctor. Ha sufrido una fuerte impresión. Le he contado todo. Le he dicho que tú eras la causante de la muerte de su padre.


  —Nadie creerá eso.


  —Ahora sí, Rosemary. Stella estaba delante cuando Lou McNichol confesó que tú le impulsaste al crimen.


  No sólo es mi palabra. Está también la de Stella.


  Rosemary palideció.


  Con ojos llameantes.


  Dirigió una mirada a Edmund Howard.


  —Es tu oportunidad, Edmund. Acaba con él. Juntos podemos ser los dueños del Seed Ranch. Aún estamos a tiempo. Tú y yo. Como en los viejos tiempos, Edmund. Juntos.


  Howard parpadeó.


  Fingiendo asombro.


  —¿De qué me hablas?


  —Te ofrezco una oportunidad, Edmund —siguió Rosemary, con apremiante voz—. Nos ocuparemos de Stella. ¡Ahora tienes que matar a Farrell!


  Nathan Farrell sonrió.


  Dirigiendo una despectiva mirada a Howard.


  —Ignoro tus relaciones con Rosemary y el interés por permanecer aquí; pero te aconsejo que lo olvides. Te considero ajeno a la muerte de Mitch Oswald y a los intentos de acabar con Stella. No te enfrentes a mí, Edmund.


  —¿Yo? ¡Estoy desarmado!


  Rosemary dominó una sonrisa.


  Edmund Howard no estaba desarmado.


  Tenía un «Derringer» en la funda sobaquera. Y se apoderó del arma en un rápido e inesperado movimiento.


  Sorprendió a Nathan Farrell.


  Este se arrojó al suelo.


  Instintivamente.


  Percibió el siniestro silbar del plomo sobre su cabeza. Desenfundó el Colt. Respondiendo al fuego. En certera bala que alcanzó a Edmund Howard en la frente.


  Y giró con rapidez al oír el gemido.


  Descubrió a Rosemary.


  La muchacha estaba sentada en el sillón situado tras la mesa escritorio. Allí había sido impulsada por la bala disparada por Howard. El plomo le había alcanzado en el pecho, En su seno izquierdo. Muy cerca del corazón.


  El desencajado rostro de Rosemary reflejaba estupor.


  Sus ojos, desmesuradamente abiertos, contemplaban ya muy borrosa la figura de Nathan Farrell. Unos ojos ya velados por la proximidad de la muerte.


   


   


   


   


   


   


   


  

  EPILOGO


   


  Lloyd Scoggin respiró con fuerza.


  Abriendo y cerrando los brazos.


  —¡Ah...! No hay mejor tierra que ésta en todo Kansas. ¡No la hay, condenación! Eso mismo le dije a Mitch. Llegamos con unas pocas reses. En busca de una buena tierra. Aquí, Mitch. Esta es. Compra esta tierra y levanta tu soñado rancho. Mitch me hizo caso y no se arrepintió de ello.


  Farrell se despojó de su sombrero.


  Pasó el dorso de la zurda por la sudorosa frente.


  Había terminado de arreglar una de las alambradas existentes en la zona.


  —Fue una buena elección, abuelo. Una magnífica tierra. Rica en pastos, agua, protegida por las montañas... Creo que terminaré por olvidar Texas.


  —¿También tus pozos de petróleo? Ahora ya has sido informado que Mark Brolin, mientras tú le perseguías implacable, había puesto todo a tu nombre.


  El rostro de Nathan Farrell se ensombreció.


  — No quiero saber nada de ellos. Ya he cursado órdenes a los abogados. Los trabajadores serán los beneficiarios. No quiero saber nada de aquello. Quiero olvidarlo.


  El anciano palmeó la espalda de Farrell.


  —Aquí lo conseguirás, muchacho. Junto a Stella. También ella necesita olvidar lo..., lo ocurrido. Como si hubiera sido una horrible pesadilla. ¡Cielos! No podía salir bien. No podía triunfar el diabólico plan de Rosemary. Recuerdo que Mitch buscaba un nombre para su rancho. En él iba a echar raíces. Era entonces un hombre joven; pero yo ya había recorrido lo mío. Le sugerí que su semilla fuera fructífera. Y ya no dudó. Seed Ranch.


  —Un buen hombre.


  —Sí, Nathan. Rosemary quiso imponer aquí su semilla de maldad. Estaba condenada al fracaso. No podía...


  —Lárgate, abuelo.


  El anciano parpadeó.


  —¿Cómo?


  —Viene Stella —sonrió Farrell—. Y no te quiero por aquí.


  Lloyd Scoggin rió cascadamente a la vez que se dirigía hacia su caballo. Montó alejándose del arroyo. Sin dejar de reír.


  Sí.


  Stella descendía la colina.


  Nathan Farrell acudió al encuentro de la muchacha. Entrelazados caminaron por la orilla del arroyo.


  Ciertamente la semilla de maldad no podía crecer en aquella magnífica tierra. Nathan Farrell y Stella se dedicarían a plantar simiente de amor y felicidad.
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ces capilares.

Con esta finalidad se elaboran y
comercializan con mucho éxito los
preparados Queratin* Locion y
Champu Universal Queratin . que
Ppor su gran efecto tonico son muy
rezomendados para evitar la caida
del cabello 'y acelerar su
crecimiento.

A los pocos dias del uso metddi-
co de Queratin Locion y Champu
Universal Queratin usted notara su
influencia en el estado general de
su cabello g continuado el trata-
miento podra observar pronto apre-
ciables y beneficiosos resultados.

Por sus excelentes y valiosos
efectos los preparados Queratin
son muy aconsejados para hom-
bres y mujeres en los siguientes
casos:

* Eliminar gradualmente la cas-
pa y el exceso de grasa del cuero
cabelludo.

* Fortalecer y cuidar las raices
mejorando el aspecto decaido del
cabello.

 Proporcionarle a éste mayor
volumen r brillo, dejandole sedoso,
suave y facil para peinar.

(Continua en Ia pagina siguients)





